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PARTE OFICIAL.
p r e s id e n c ia  d e l  c o n s e j o  d e  m i n i s t r o s .

S. M. la R e i n a  nuestra Señora (Q. D. G.) y 
su augusta Real familia continúan en esta cor­
te sin novedad en su im portante salud.

MINISTERIO DE ULTRAMAR.

R E A L  D EC R ETO .

En virtud de las razones que me ha e x ­
puesto mi Ministro de Ultramar, oído el Con­
sejo de Estado y de acuerdo con el de Mi­
nistros,

Vengo en dictar el decreto siguiente sobre 
el régimen de la minería en las Islas Filipinas:

C A P IT U L O P R IM E R O .

Be los objetos de la m in ería .
A rtículo 1.* Son objeto de la  m in ería  las p iedras p re ­

ciosas y todas las su s tan c ias  p rop iam en te  m etálicas, 
com bustibles, sa lin as, fosfato calizo , y a  se en cu e n tre n  
en la superficie de la t ie r ra , ya en sus e n tr a ñ a s , y sea 
cualquiera  su e s ta d o , ya só lid o , ya líquido ó gaseoso.

A rt. 8.° L a  propiedad de las su stanc ias designadas 
en el a rtícu lo  an te rio r corresponde al E stado, y nadie  
podrá d isponer de ellas sin  concesión expedida por el 
G obernador su p erio r civil.

Art. 3.* L as producciones m inerales silíceas y  calcá­
reas , las a r e n a s , las tie rras  a rc illo sas, m agnesianas y 
fe rru g in o sas, las m argas y  las dem ás sus tan c ias de esta  
clase que ten g an  aplicación á la  c o n s tru cc ió n , á la ag ri­
cultura ó á las a rte s  c o n tin u a rán  como h asta  aquí sien­
do de ap rovecham ien to  com ún cuando se hallen  en te r­
reno del E stado  ó de sus p ueb los, y de explotación pa r­
ticular cuando el te rren o  sea de propiedad privada. L as 
sustancias com prendidas en este a rtícu lo  no quedan  su ­
jetas á las form alidades n i cargas del p resen te  decreto; 
pero estarán  bajo la v ig ilancia  de la  A d m in istrac ión  en 
lo relativo á  la  policía y seguridad  de las labores.

Art. 4-.° No se co n sen tirá  la  explotación de las^sus 
tancias especificadas en el artícu lo  an te rio r sin perm iso 
especial del dueño, cuando  el terren o  fuere de propiedad 
privada. P e ro  en caso de destinarse  á la vasije ría  de al­
fa r, fabricación de loza ó p o rce lan a , de ladrillo  re frac ­
ta r io , c rista l ó v id r io , ú  o tro  ram o de in d u s tr ia  fabril, 
podrá el G obernador su p e rio r civil conceder a u to riza ­
ción para  exp lo tarlas á  cu alqu iera  que las so licitare, 
prévio expediente in stru id o  po r el G obernador ó A lcalde 
letrado de la ju r isd ic c ió n , con aud iencia  del dueño del 
terreno, y m ediante in form e de un Ingen iero  de M inas 
y  del Consejo de A dm inistración . Si el dueño  del te rre ­
no se obliga á h ace r la explotación  por sí em pezándola 
den tro  del plazo que se le fijare por el G obernador supe­
rio r civ il, que no b a ja rá  de tres  m eses , ten d rá  la prefe­
rencia  sobre los ex traños.

A rt. 5.° O btenida que fuere  por un  ex trañ o  la  a u to ­
rización del G obernador su perio r civil p a ra  exp lo tar a l­
g u n a  de las su stanc ias de que tra ta n  los dos a rtícu lo s 
an terio res, in dem nizará  al dueño de la finca del valor del 
te rren o  que hub iere  de ocuparle y  un a  q u in ta  parte  m ás, 
y tam bién  pag ará  en su caso el m enoscabo ó dem érito  
que el predio experim ente, y p re s ta rá  fianza pa ra  resp o n ­
der de los u lte rio res  daños y perju icios que p u d iera  oca­
sionarle  en lo sucesivo. H asta  después de h a b e r llenado 
estos requ isitos no podrá em p ren d er sus trabajos. L a a u ­
torización cad ucará  cuando el concesionario  dejare tra s ­
c u rrir  u n  año  sin ex p lo tar las expresadas sustanc ias.

A rt. 6 .a L as a ren as  au rífe ras  y las estann íferas  ú  
o tras p roducciones m inerales de los rios y p laceres se­
rán  de lib re  aprovecham ien to , sin  necesidad de au to ri­
zación n i licencia. U n icam en te  cuando el beneficio se 
hiciere en estab lecim ien tos fijos se fo rm arán  p e r te n e n ­
cias m ineras, según  el párrafo  tercero  del a rt. 13.

A rt. 7.° L as tie rras  fe rrug inosas como ocres ó a lm a­
gres serán  ig u alm en te  de libre aprovecham ien to . Si la 
m etalurg ia  del h ie rro  las reclam are  como p rim eras m a­
terias, p o drán  c o n stitu ir p e rten en c ias  m in eras al ten o r 
del párrafo  segundo  del a rt. 13.

C A PITU LO  II.
Be las calicatas.

A rt. 8.° Todo español ó ex tran je ro  n a tu ra lizado  ó 
establecido en las Islas con el perm iso  n e c e sa r io , indio, 
mestizo ó ch ino  puede h a ce r lib rem en te  labores som e­
ras p ara  d escu b rir los m inerales de que tra ta  el art. 1.a 
en cualesqu iera  te rren o s que no estén  dedicados al cu l­
tivo, y a  pertenezcan  al E stado  ó á los p u eb los, ya sean 
de propiedad p a rticu la r, prévio perm iso del dueño en el 
ú ltim o  c a s o , ó indem nización  y reparación  de daños y 
perju icios. E stas labores denom inadas calicatas no po­
d rá n  exceder de u n a  excavación de dos m etros lineales 
en cuadro  y u n  m etro  de profundidad . T en d rán  p ro h ib i­
ción de h ace r estas lab o re s, como tam bién  de ser p ro ­
p ietarios de m in a s , las A utoridades y em pleados del 
orden ad m in istra tiv o  y jud ic ial en las ju risd icc iones 
en que aquellas rad iq u en  ó se in s tru y a n  los expedien­
tes de concesión.

A rt. 9.° E n  te rren o s de secano que con tengan  a rb o ­
lado ó estén  dedicados á pastos ó labor , se rá  necesaria  
la licencia del dueño  ó de quien  le rep resen te  án te s  de 
poderse a b rir  calicatas. E n  el caso de negarse  la  licen ­
c ia , ó si tra scu rre n  dos m eses sin  o to rg arse , podrá  el 
que la  hu b iere  so licitado a cu d ir al G obernador del de­
p a rta m e n to , el cual la concederá  ó n e g a rá , después de 
oir á los interesados; y si lo ju zga  oportuno , ó si lo pide 
a lg u n a  de las partes, á u n  Ingen iero  de Minas.

A rt. 10. E n  jard ines, h u e rta s , cam pos sem brados de 
caña  y cualesqu iera  fincas de regadío, el dueño  es quien  
ú n icam en te  puede conceder licencia p a ra  calica tar sin 
u lte rio r  recu rso  ni apelación. E l que so licitare licencias 
p a ra  ca lica tas , tan to  según  este a rtícu lo  como según  el 
a n te r io r , lo p ondrá  en conocim iento del G obernador o 
Alcalde le trado  d en tro  de cuya ju risd icc ión  se in ten te  
calicatar p a ra  los efectos o p o rtunos en su dia.  ̂  ̂

A rt. 11. S iem pre que el dueño del te rren o  lo exigie­
re ten d rá  el exp lo rador la obligación de c o n stitu ir p re ­
v iam en te  fianza p a ra  indem nización  del deterioro^ que 
con la calicata pudiese p ro d u c ir ,  según  convenio o ta ­
sación , y adem ás quedará  su jeto  al abono de los danos 
y  perju icios que u lte rio rm en te  ocasionare en la linca. 
C uando la licencia  p a ra  calicatas hub iese  sido concedida 
por el G obernador del d ep artam en to , serán  á sa tisfac­
ción de este la fianza ó depósito pa ra  indem nizaciones.

A rt 48 No pueden  abrirse  calicatas ni o tras labores 
m in eras á m en o r d istanc ia  de 40 m etros de u n  edificio, 
cam ino de h ierro , c arre te ra , canal, fu en te -ab rev ad ero  u 
o tra  se rv idum bre  pública  y 1.400 de los pu n to s fortifi­
cados, á m énos que en este ú ltim o caso se ob tenga  li­
cencia de la A u to ridad  m il i ta r , y en los dem as del G o- 
bierno sup erio r civil si se tra ta  de serv icios o se rv id u m - 
bres p ú b lic a s , ó del dueño  cuando se tra te  de edificios 
de propiedad p a rticu la r.

C A PITU LO  III.

Be las pertenencias de m inas.
Art. 13. L a  p e rten en c ia  com ún de u n a  m ina es un

sólido de base re c tan g u la r  de 300 ll̂ ? tr °n i rn í^So  aue 
200 de a n c h o , ho rizo n ta lm en te  m edido al rum bo que 
designe el in teresado , y de p rofundidad  yertiCa¡ ^  
nida. L a cara  su p erio r ó p a rte  superficial peí m ane te  
siendo propiedad del dueño del terreno . En las m ina» 
de h ie rro , carbón de p ie d ra , a n tra c i ta ,  ligni , 
a s fa lto , arcillas b itum inosas ó c a rb o n o sa s , su llato  ue 
sosa y sa l g e m m a , ten d rá  cada p e rten en c ia  oOU m etí os

de lado sobre 300. E n  las a ren as au rífe ras  ó estan n ífe ­
ras  y dem ás de que tra ta  el art. 6.°, com prenderá  la  p e r­
tenencia  60.000 m etros cuadrados ó superficiales , como 
las del párrafo  prim ero  del artícu lo  p re se n te , y podrá  
estar form ada bien por u n  rectán g u lo , b ien  por un  cua­
d ra d o , ó bien  por u n a  serie ó reu n ió n  de cuadrados de 
SO m etros al m énos de lado cada u n o , adap tados en tre  
sí según  convenga al r e g is tra d o r ; pero sin  de ja r cla­
ros ó espacios in term edios.

A rt. 14. C uando en tre  dos pe rten en c ias  re su lta re  
u n a  fa ja , y en tre  tres  ó m ás u n  espacio franco  en que 
pueda  dem arcarse  u n  rep tángu lo  cuya  superficie  h o ri­
zontal no sea m en o r de los dos terc ios de u n a  p e r te ­
nencia  de su p ropia  clase, y  cuyo lado m ay o r no exceda 
de 300 m etros en p e rten en c ias a rreg lad as al párra fo  
prim ero  del artícu lo  a n te r io r , y de 500 en las del p á r­
rafo segundo  del m ism o, se fo rm ará  u n a  p e rten en c ia  
incom pleta  y se ad ju d icará  á quien  la solicitare.

A rt. 15. C uando el espacio que m ediare  en tre  dos ó 
m ás p e rtenencias no pudiere  da r lu g ar á la  colocación 
de u n a  pe rten en c ia  incom pleta  según  el a rtícu to  a n te ­
rior, se considerará  como dem asía, la cual se ad ju d icará  
al dueño de la  m ina  m ás an tig u a  de las c o lin d a n te s , y 
por su ren u n cia  expresa  á los que le sigan  en el orden 
de prio ridad . L a  dem asía  no podrá  e x te n d e rs e , cual­
q u iera  que sea su  f ig u ra , á m ayor superficie  que los 
dos tercios de u n a  pe rten en c ia  com pleta de su c lase: si 
sobrare  terren o , se co n stitu irán  dos ó m ás dem asías. A 
n in g u n a  m ina  po d rá  ad jud icarse  m ás que u n a  dem a­
sía : cuando  las hubiese  en m ay o r núm ero  se h a rá  su 
adjud icación  sucesivam en te  po r o rden  de p rio ridad  á 
las m inas co lindan tes. N

A rt. 16. Los p a rticu la res y em presas pod rán  obte­
n e r el n ú m ero  de p e rten en c ias  que estim en conven ien ­
te s , siem pre que no se p idan en u n a  so licitud  m ás de 
dos por u n a  p e rso n a , cu a tro  po r u n a  com pañía  y el do­
ble resp ec tivam en te  en las m inas com prend idas en el 
párrafo  segundo  del a rt. 13. Tam bién" podrán  con sti­
tu irse  á su v o lu n tad  g ran d es g rupos ó cotos m ineros, 
sin  perju icio  de la división de las respec tivas dem arca ­
ciones.

A rt. 17. E l perm iso p a ra  investigación  , según  el a r ­
tícu lo  £ 4 , p odrá  com prender la  ex tensión  h a s ta  de dos 
pe rten en c ias  com pletas según  su  clase, siem pre que h u ­
biese te rren o  franco al p resen ta rse  la solicitud. P u ed en  
solicitarse dos ó m ás investigaciones con tiguas si h u ­
biese te rren o  franco.

A rt. 18. Es indivisible la ex tensión  com p ren d id a  en 
una sola p e rten en c ia ; pero en el caso de que la conce­
sión sea de dos ó m ás pertenencias, podrán  estas sepa­
ra rse  m ed ian te  aprobación del G obernador su p erio r 
civil.

A rt. 19. Todo ind iv iduo  ó com pañía  puede lib rem en­
te ad q u irir  por com pra ó por otro  m edio legal cu alqu ier 
n ú m ero  de pe rten en c ias m ineras, án tes  ó después de ex­
pedido el títu lo  de propiedad. P e ro  las com pañías ad - 
qu iren tes  no ten d rán  en cada caso m ás derechos que 
sus causan tes, ni podrán  p re ten d er como tales com pa­
ñ ías au m en to  de p e rten en c ias á  no ex istir terren o  
franco.

C A PITU LO  IV.

Be la petición  de pertenencias m ineras.

A rt. 2-0. P a ra  llegar á conseguir la propiedad de u n a  
ó m ás P e r  t en e n c i as ffixR F 6 'fe. V £ g ££$67* L iT Wñ A\n O
en la investigación  que en el reg is tro , la  p rio ridad  de 
la so licitud confiere derecho p referen te  á la concesión 
y propiedad. L a  solicitud de investigación y reg is tro  
puede en tab larse  sin  consentim iento  n i conocim iento 
del dueño del terreno ; pero no se d a rá  princip io  á las 
labores sino con los requ isitos y condiciones que en los 
artícu los 9.° 40, 44 y 48 se establece para  las calicatas.

Sí los dueños de ja rd in e s , h u e rta s  , cam pos sem bra­
dos de caña  y cualesqu iera  o tras  fincas de regadío por 
las que convenga d irig ir las labores p rincip iadas n iegan  
el perm iso p a ra  e jecu ta rla s , el G obernador del d e p a r­
tam en to  podrá concederlo con las form alidades p rev en i­
das en los a rtícu lo s £5 y 86 luego que haya m ineral
descubierto . .

A rt 21. E l que con calicata o sin  ella se p roponga 
exp lo rar y reconocer el te rren o  com prendiendo labores 
m ás ex tensas é im p o rtan tes  que las de las calicatas, como 
son las de pozo, socavón, zanja  ó d esm onte , p re sen ta ra  
su  so licitud por escrito al G obernador ó A lcalde letrado  
pidiendo perm iso  p ara  investigación  en terren o  franco.

E l que con calicata ó sin ella prefiera reg is tra r  u n a  
ó m ás pe rten en c ias en te rren o  íran eo  ,  ̂ p re sen ta rá  a la 
m ism a A utoridad  por escrito  su  solicitud  de registro , 
expresando  si se ha lla  ó no descubierto  el m ineral cu­
ya  explotación se propone. T anto  eM n v estig ad o r como 
el reg istrador, acom pañarán  al propio tiem po la desig­
nación  de la pe rten en c ia  ó pertenencias , y den tro  de 80 
dias ten d rá n  obligación de p re sen ta r  al G obernador o 
A lealde letrado  certificación delG obernadorcilloo  A u to ­
ridad  pedánea, acred itando  ten e r am ojonado de u n a  m a ­
n e ra  perceptib le todo el espacio com prendido en su  in ­
vestigación ó registro .

E l investigador, sea ind ividuo o com pañía, podra  de­
signar, según  el a rt. 47, h a s ta  dos pertenencias p o rc ad a  
investigación si h u b iere  te rren o  franco.

A rt. 22. E l G obernador ó A lcalde letrado  d ecre ta ra  
acto con tinuo  la adm isión de u n a  ú o tra  so lic itu d , sa l­
vo m ejor derecho. Se n u m era rán  las so lic itu d es , y se 
an o ta rá  el dia y h o ra  de su  p resen tación  en libros ta lo ­
narios separados pa ra  investigación y re g is tro s , donde 
firm ará  cada in teresado , al cual^ se le en tre g a ra  sin  le -  
v a n ta r  m ano  el re sguardo  su fic ie n te , au torizado  po r el 
Secretario  de la dependencia, con expresión del n ú m e­
ro de orden que hubiese tocado á su  solicitud.

A rt 26 L a A utoridad  c itada en el a rtícu lo  a n te rio r  
m andará  que d en tro  del te rce r dia se publique la in v es­
tigación ó el reg istro  con sus designaciones en la  tab la  
de anuncios en el periódico oficial de la cabecera, y que 
se rem itan  al A lcalde ó A u to rid ad  pedánea p a ra  la fija- ]
cion de edictos.

A rt 84. D entro  de los 60 días después de la publica­
ción de la investigación  ó reg istro  p re sen ta rán  al Go­
b ern ad o r ó A lcalde letrado  sus oposiciones los que se 
consideren  con derecho al todo ó pa rte  del te rren o  so­
licitado ó los dueños de la finca que tuv ieren  que recla­
m a r ;  pasado este plazo no serán  adm itidas. L a m ism a 
A uto ridad  dará  inm ed ia tam en te  v ista  de las oposiciones 
al investigador ó reg istrador, quien co n testará  en el té r ­
m ino de Ib  dias : d en tro  de otros 20 oirá las oposiciones 
p re sen tad as , y con su in fó rm elas rem itirá  al G oberna­
dor del d ep artam en to , quien reso lverá  oyendo el d icta ­
m en de un  In g en ie ro  de Minas. ^

A rt. 26. E l perm iso para  investigación lo concede el 
G obernador del departam en to . A l efecto d ispondrá  que 
un  In gen iero  de Minas exam ine, com pruebe y en su ca­
so rectifique la designac ión : y en v ista  de su  inform e y 
con apreciación de las oposiciones, si las hub iere , deci­
d irá  den tro  de los cinco m eses de p resen tada  la  solici­
tu d  del investigador.

A rt. 26. De la resolución del G obernador del depar­
tam ento  concediendo ó negando el perm iso pa ra  in v es- 
tigacion , puede ocurrirse  al G obernador superio r civil, 1 
debiendo in te rponerse  el recu rso  d en tro  de 30 días de I 
haberse  notificado la resolución por el que se considere I 
a g ra v ia d o , sea el so lic itan te , sea a lguno  d é lo s  expo- I 
nentes. S i  no se hubiese in te rp u esto  recurso  el perm iso 
del G obernador del d epartam en to  será  definitivo. ^

A rt 27 E l perm iso pa ra  investigación es por el tiem ­
po de dos años. A ntes de obtener el perm iso puede el 
investigador h ace r la m ism a labor legal que en el ar- ¡ 
tículo sigu ien te  se señala  al reg is trador. Después del j 

perm iso co n tin u a rá  sus explotaciones con las cond ic io - 1
nes del a rt. 50. t „ . ,

A rt. 28. El reg is trad o r h a b ilita ra  en el term ino  de 
cuatro  m eses desde la p resentación de su reg istro  la la ­
bor legal de 10 m e tro s , sea en p rofund idad  por Pozo> 
sea en long itud  por socavón , desm onte ó̂  zanja. Todo 
reg is trad o r puede asp ira r á con v ertir  en investigación 
su reg istro  án tes ó después de h ab er concluido la la­
bor legal. E l G obernador del departam en to  concederá 
el perm iso según el art. 26.

C A PITU LO  V.

Be las demarcaciones y concesiones de propiedad.
A rt. 89. No se h a rá  n in g u n a  dem arcación sin que 

aparezca descubierto  a lgún  m ineral de los co m p ren d i­
dos en los a rtícu los 4.a, 6.a y 7.a, á  ju ic io  del Ingen iero ; 
y si p ara  practicarla  conviene á los in teresados in c lu ir 
fincas de las expresadas en el art. 40 , precederá  perm i­
so del G obernador del departam ento  a falta  de consen­
tim ien to  del dueño.

A rt, 80. D entro  de los cuatro  m eses después de la 
p re sen tac ió n  y adm isión de un reg istro  ped irá  el regis­
trad o r la dem arcación de su pertenencia  ó pertenencias, 
acom pañando m u estras  del m ineral que hubiese h a lla ­
do , salvo el caso de reg istro  por caducidad. El in v esti­
gador que en cualqu ier tiem po ha lla re  m ineral su fi­
c ien te , según  el a rtícu lo  a n te r io r , acom pañará  ig u a l­
m en te  m u estra  y so licitará la dem arcación.

A rt. 31. El G obernador del departam en to  d ispondrá  
en seguida que por un  Ingeniero  se p ractiquen  los re ­
conocim ientos, y en su  caso las* dem arcaciones por el 
o rden que el reg lam en to  determ ine. E l Ingen iero  e v a ­
cu ará  estas d iligencias den tro  del plazo de seis meses, 
que podrá  el G obernador p ro rogar h asta  o c h o , si o cu r­
riesen  im pedim entos g ra v es , los cuales se consig n arán  
por diligencia en el expediente. Se no tificará  p rév ia- 
m ente  al reg is trad o r ó investigador la época del reco ­
nocim ien to  y dem arcación de sus p e rte n en c ias , que se ­
rá  fija y p e ren to ria  den tro  de lím ites, que no podrán  
exceder de 80 d ias , bajo la responsabilidad del In g en ie ­
ro com isionado. Los dueños de las m inas co lindan tes 
se rán  igualm en te  notificados, y adem ás 'se  a n u n c ia rán  
prév iam en te  las dem arcaciones en el periódico oficial 
de la cabecera.

A rt. 38. Si del reconocim iento resu lta re  ha lla rse  h a ­
b ilitada  la labor legal, hab er terren o  franco y esta r des­
cubierto  el m ineral según  el art. 8 9 , p rocederá  el In g e ­
niero  acto con tinuo  á dem arcar la  pe rten en c ia  ó p e rte ­
n encias conform e á la designación , recogiendo m u es tra  
del m ineral y fijando los pun tos en que han  de colocar­
se los h itos ó mojones, que serán  firm es, du rad ero s y 
b ien  perceptibles. Si el Ingen iero  ha lla re  defectuosa ó 
m al h ech a  la designación por. in ex ac titu d  en las m edi­
das ó por superposición á a lguna parte  de p e rtenencias 
ajenas que tuv ieren  m ejor derecho, la rectificará  al de­
m arcar, de acuerdo con el in te re sa d o , siem pre que h u ­
biere te rren o  franco.

A rt. 33. Los Ingen ieros se v a ld rán  del n o rte  m ag n é­
tico p ara  designar los rum bos; pero siem pre que sea po­
sible, de te rm in arán  la posición, de la boca-m ina de la la­
bo r legal con respecto á objetos fijos y perceptib les del 
te rren o  anotando  sus d istanc ias , y obligarán  á los m i­
neros á co nservar constan tem en te  en lo sucesivo en el 
m ejo r estado sus m ojoneras.

A rt. 34. Cuando del reconocim iento  de u n  reg istro  
pa ra  dem arcación resu lta ra  no h ab er m ineral d escub ier­
to, según  el art. 89, el G obernador del departam ento  de­
c la ra rá  anu lado  ó fenecido el registro  y franco el te r re ­
no, á m énos que el R eg istrador hubiere  án tes acudido 
ó acudiere  den tro  de los ocho dias después del recono­
cim iento  solicitando perm iso p ara  investigación en el 
m ism o sitio. E n  tal caso se procederá al ten o r de los a r­
tícu los 85 y  88.

A rt. 35. L as pertenencias com pletas, las incom pletas, 
las dem asías, los g rupos ó cotos m in e ro s , las galerías 
m inerales, los terre ro s v iosfe^ooriales, se dem arca rán . * 
tícu los 43, 44  , 45  , 46, 47 , 48 y 47. El investigador que 
hub iere  designado dos pertenencias según el a rt. 47 y 
párrafo  cuarto  del 84, puede pedir la dem arcación de 
ám bas, ó bien de u n a  sola , 3 n  la disposición que m ejor 
le conviniese den tro  de la lesignacion. E l te rren o  so­
b ran te  quedará  franco.

A rt. 36. D entro  de los 4) dias después de la dem ar­
cación rem itirá  el Gobernacor del d epartam en to  el ex ­
pediente acompañad*) de lasoposiciones, si las hubiere, 
y  con su  inform e m otivado i G obernador superio r ci­
vil para  su resolución. G uano hub iere  m ediado oposi­
ción , o irá el G obernador sperio r civil al Consejo de 
A dm inistración  en su Seccia respectiva, y án tes al In - 

| geniero, si hubiese duda soto p un tos periciales.
• A rt. 37. Se expedirá  al cacesionario títu lo  de pro­

piedad por el G obernador sm rio r civil á nom bre mió.
E n  él se expresarán  las conciones generales del p re ­
sente decreto y reglam ento  ce se dicte pa ra  su ejecu­
ción, y en su caso las especies requeridas po r la con­
veniencia  pública en razón día n a tu ra leza  del m ineral 
ó de las c ircunstanc ias de lam presa. Si fuese resistida  
a lg u n a  de las condiciones, npodrá hacerse  concesión 
de aquella  p ertenencia  áo tran p resa  ó persona  sino con 
las m ism as condiciones, á ncenunciar v o lu n ta riam en ­
te y por escrito su  derecho pferente la p rim itiva  con­
cesionaria.

A rt. 38. Así que el G otnador ó A lcalde letrado  
h a y a  recibido del G obernaddel d epartam en to  el t í tu ­
lo de p ro p ied ad , d ispondrá ¡inm ediata en treg a  al in ­
teresado, y com isionará á la.utoridad local p a ra  que 
en el térm ino  preciso de dosieses ponga en posesión 
de la  p e rten en c ia  ó p e rten d as al ya dueño de ellas 
por an te  E scribano .

A rt. 39. L as concesiones pertenencias de m inas 
son por tiem po ilim itado, m iras los m ineros cum plan 
las condiciones de este decrcy las especiales que con­
tu v ie re  el títu lo  de propiedai

CAPITU VI.

Be las galerías generales investigación, desagüe 
y traste.

A rt. 40. E l que in ten te  b e rtu ra  de un  socavón ó 
galería en te rren o  franco pu, si le conviniere, solici­
ta r la  concesión de u n  grupeoto m inero  con las con­
diciones del art. 46. Si esto fuere posible por deber 
a trav esar la  galería  terrenoapados en todo ó en p a r­
te por m inas concedidas ó istradas ó en investiga­
ción , el em presario  h ab rá  c lebrar conciertos y esti­
pulaciones p rév ias con los iesados.

A rt. 41. E l em presario  sen ta rá  su solicitud al 
G obernador ó A lcalde letra)n  los planos de la obra 
p royectada  , firm ados por ugeniero de Minas, y co­
pia au torizada de los concb celebrados con los m i­
neros á la sazón in teresado  el terreno  pa ra  obviar 
cuestiones u lte rio res y pa arreg lo  de recíprocos 
disfrutes. L a  A u to ridad  c itaechas las publicaciones 
co rresp o n d ien tes , según e 83 , rem itirá  el expe­
d ien te  al G obernador del dam ento , quien con su 
inform e le rem itirá  al Goldor su perio r civil para  
su  resolución.

A rt. 48. Al em presario  ia galería  general podrá  
concedérsele la reserva de úm ero determ inado  de 
pertenencias por él señalac en tre  las libres ó fran ­
cas sobre el te rren o  de sus)s ó en su proxim idad al 
alcance prudencia l de sus ües. E stas pertenencias 
las h a rá  objeto de investid ó reg is tro , conform e á 
los térm inos del p resen te  o, á m edida que sus tra ­
b a j o s  su b terráneos avancen  rebasa rlas , con facul­
tad p ara  desechar las que i o convenirle.

A rt. 43. Los trabajos da!erías generales segu i­
rán  la  línea ó líneas señaln la concesión: si en al­
gú n  caso conviniere al errio v a ria r la dirección, 
lo so licitará  y podrá  alcai prévio el oportuno  ex­
pediente.

¡ A rt. 44. Toda p e rte n en n e ra  esta  obligada á 
p e rm itir  el paso á u n a  ggeneral. T am bién tiene 
obligación de respetar la ícion de ja  galería, abs­
teniéndose de a rra n c a r  nes, en térm inos de que 
queden sus paredes con de dos m etros de espe­
s o r , á no ser que las for en toda regla  y á sus 

I propias expensas. El preos servicios del desagüe,
I ventilac ión y extracción os por el em presario  del 
I socavón ó galería  al m inelesquiera que sean los 
I m edios que em plee al e fe irreg lará  por convenios 
I m ú tu o s , y á falta  de avcipor tasación de peritos 
I nom brados por ám bas y tercero  en discordia 
1 nom brado por el G obernálcalde le trad o , el cual 
I reso lverá  con ap rec iador c ircunstanc ias d e cada 
* caso , en v ista  del dictámúal. P o r su parte  el em­

presario  de la galería  g<m podrá a rra n c a r  m ás 
|  m ineral que el que cncucrictam ente en su labor

de perforación, y  será  cargo suyo el ex traerlo , y si lo h u ­
biese hallado debajo de p ertenencia  d em a rca d a , se d i­
v id irá  por m itad  su producto  en tre  el em presario  de la 
ga lería  y  el dueño ó dem arcador de la m ina. E s ta  reg la  
reg irá  cuando las estipulaciones particu la res  no h u b ie ­
sen abrazado y resuelto  todos los pu n to s cuestionables 
en tre  las p a rtes  in teresadas.

C A PITU LO  VII.
Be la concesión de terreros y escoriales.

A rt. 45. Son objeto de concesión los terre ro s proce­
den tes de m inas y los escoriales de oficinas de beneficio, 
con tal que unos y o tros estén abandonados.

A rt. 46. L a solicitud se d irig irá  al G obernador ó A l­
calde letrado, acom pañada de la designación. L a labor 
legal consistirá  en tres pozos ó zanjas en d iferentes p u n ­
tos del m an ch ó n , con las d im ensiones necesarias para  
poner de m anifiesto la na tu ra leza  y c ircu n stan c ias  del 
escorial ó terre ro . L a A uto ridad  m encionada rem itirá  
expediente in stru id o  al G obernador del d epartam en to  y 
este al G obernador su perio r civil para  su resolución.

A rt. 47. L as designaciones y dem arcaciones en esco­
riales y terre ro s serán  en figura  poligonal rectilínea , 
según se señalare  al in teresado; pero su  ex tensión  super­
ficial no excederá del doble de u n a  pertenencia  , según 
el párrafo  segundo del art. 43 , ó sean 300.000 m etros 
cuadrados para  u n a  persona ó com pañía.

L a tram itación  de estos expedientes y la posesión 
en terre ro s y escoriales se verificarán  en los térm inos 
establecidos p a ra  los reg is tros de p e rtenencias de 
m inas.

A rt. 48. C uando en la pe rten en c ia  dem arcada de un  
escorial ó terre ro  se solicitara por un ex traño  lab rar u n a  
m ina, ten d rá  la preferencia  el dueño del escorial ó te r ­
rero, si le conviniere, m anifestándolo  así en el térm ino  
de 30 dias después de la notificación.

C A PITU LO  V III.

Condiciones generales de la m inería .
A rt. 49. Los dueños de m inas y lo sinvestigadores las 

laborearán  según  las prescripciones del arte , y cum pli­
rán  las disposiciones de seguridad y policía que señala­
re el reglam ento . L as faltas se p enarán  con m ultas que 
no excederán  de 800 escudos ni de 400 en caso de re in ­
c id e n c ia : si adem ás h u b iere  de lito , será castigado con 
arreglo  á las leyes com unes. C uando los m ineros e n ­
co n tra ren  en sus labrados otro ú  otros m inerales bene­
ficiables, d istin tos del que fué objeto de su concesión ó 
exploraciones, lo pondrán  en conocim iento del G ober­
nad o r ó A lcalde letrado, y este en el del G obernador del 
departam en to , como dato para  la estadística m inera.

A rt. 50. Desde la tom a de posesión de las p e rten en ­
cias m ineras, escoriales y te rre ro s en v irtu d  de título, y 
de la  concesión de investigaciones, se establecerán  en 
unos y en otros parajes labores fo rm ales, que por lo 
m énos h an  de sostenerse  483 dias al año. P a ra  que se 
consideren pobladas ó en actividad las m inas, escoriales, 
terre ro s é investigaciones han  de ten e r cuatro  operarios 
por razón de cada p ertenencia  d u ran te  la m itad  del año.

A rt. 51. E n  los socavones y galerías generales se 
exige, desde la tom a de posesión, igual tiem po de labores 
que el señalado en el a rtícu lo  anterio r. Su pueble o rd i­
nario  será  cuando m énos el de u n a  p ertenencia  m inera, 
sin  perjuicio de m ayor núm ero  de trabajadores, si así se

A rt. 58. P a ra  el pueble no es indispensabTe quedes- 
ten  los trabajadores d istribu idos en todas las p e rten en ­
cias, sino que acud irán  adonde en cada caso m ás con­
viniese á los in tereses de la em presa. E n  el cóm puto del 
pueble se tom ará  en cuen ta  la fuerza m ecánica que se 
em pleare. 1

A rt. 53. Como com probación de h ab er estado pobla­
da u n a  concesión m in e ra , seña lará  el reg lam ento  la la ­
bor m ín im a que an u alm en te  debe re su lta r  hecha  en ella 
según sus condiciones y c ircunstancias. C uando se de­
m uestre  la dificultad de beneficiar y u tilizar los p roduc­
tos de u n a  m ina, escorial ó terre ro , podrá  por orden del 
G obernador superio r civil reducirse  el pueble á la m itad  
del co rresp o n d ien te , según el art. 50 , por el térm ino  
m áxim o de dos años.

A rt. 54. D uran te  la tram itación  de los expedientes 
podran  los reg is tradores ad e lan ta r las labores de m in e- 
n a  a su v o lu n ta d ; m as si se presen tase  oposición , se 
suspenderá  toda clase de trabajos á no prestarse  fian­
za suficiente á ju ic io  del G obernador ó A lcalde le trado  
y del G obernador del d ep artam en to  e n  caso de recurso  
en queja.

A rt. 85. Todo m inero  accederá  á facilitar la v en tila ­
ción de las m inas co lindan tes; p e rm itirá  bajo in d em n i­
zación, si h ub iere  lu g a r el paso sub te rrán eo  al agua  de 
las m ism as m inas con d irección al desagüe g e n e ra l , y 
consen tirá-po r la superficie de sus pertenencias el tr á n ­
sito necesario para  el servicio de las ajenas. Indem ­
nizara  por convenio privado ó por tasación  de peritos 
con sujeción á las leyes com unes, los daños y p e rju i­
cios que ocasionare á o tras m inas, ya por acum ulación 
de aguas en sus labores si requerido  no las achicase en 
el plazo de reg lam en to , ya  de otro modo cualqu iera  de 
que resu ltase  m enoscabo á in te reses ajenos den tro  ó 
fuera  de las m inas, y  en operaciones an te rio res  sim ul­
taneas ó posteriores á la  extracción de m inerales ó zafra.
Si en estos casos ó en los d a  indem nización al dueño 
del terreno  fuereJegalm ent-e declarada su insolvencia, 
se ra  repu tado  d añador vo lun tario  p ara  todos los efectos 
legales.

A rt 56. Los m ineros podrán  o b tener el libre y pleno 
disfru te  del todo ó parte  de la superficie de sus p e rte ­
nencias p ara  alm acenes, talleres, lavaderos, oficinas de 
beneficio, depósitos de escom bros ó escorias, cam inos y 
otros usos análogos, todo den tro  de las estric tas necesi­
dades de su in d ustria . Si al efecto no se concertasen 
p a rticu la rm en te  con los dueños de los terrenos sobre la 
extensión  que pre tenden  ocupar y su precio, so licitarán  
del G obernador del departam en to  la in m ed iata  aplica­
ción de la ley de expropiación forzosa que en estos ca­
sos proceda, y ten d rá  efecto den tro  de los dos meses 
m edian te  las indem nizaciones que quedan establecidas 
en el art. 5.°. Si la superficie de la  concesión no fuese 
suficiente o adecuada á la s  necesidades de que tra tan  los 
párrafos a n te rio re s , podrán  los m ineros ob tener fuera 
de ella la  del terreno  que á ju ic io  del Ingen iero  fuese 
necesario, prévio expediente separado, hállese ó no con­
tiguo dicho torreno, aun q u e  sí próxim o al de las p e rte ­
nencias solicitadas ó concedidas, y cuyo expediente com ­
pren d erá  el de la expropiación forzosa cuando y como 
corresponda, sin perj’uicio de los derechos adquiridos ó 
iniciados. S ilo s cam inos hub iesen  de extenderse  ó a b rir­
se fuera  de las pertenencias, se su je ta rán  á las disposi­
ciones generales de la m ateria .

A rt. 57. Los^ m ineros pueden d isponer librem ente, 
como de cualqu iera  o tra  propiedad, da  cuan tos derechos 
se les aseguran  por el p resen te  decreto. Se exceptúan los 
productos m inerales estancados, sobre cuyos artícu los 
se observarán  las órdenes especiales que rig ieren  en la 
m ateria .

A rt. 58. P a ra  disponer de los m inerales es preciso 
que el m inen) hay a  obtenido el títu lo  de propiedad de 
sus pertenencias. Sin em bargo, cuando las m inas h u ­
bieren  sido dem arcadas sin oposición , podrá el G ober­
nador del departam ento  conceder autorización para  la 
v en ta  del m in era l, dando cuen ta  al G obernador supe­
rio r c iv il, y declarando al in te resado  sujeto á las dispo­
siciones de los a rtícu los 81, 88, 83 y 84.

A rt. 59. Los escoriales y terre ros contenidos en per­
tenencias de m in as, son propiedad de los dueños de es­
tas si án tes de su registro  no hub ieren  sido concedidas 
ó reg istradas por otros. Los dueños de las m in as, soca­
vones y galerías generales tienen el aprovecham iento  
de las aguas halladas en sus labrados m ién tras  conser­
ven la propiedad de las respectivas posesiones. Mas si 
v o lu n ta ria  ó in vo lun ta riam en te  co rta ren  ó desviaren  
cualesqu iera  aguas en curso para  abastecim ien to  de a l­
guna  población ó para  r ie g o , se rep o n d rán  las aguas en 
su an tig u a  c o rrie n te , con reparación  de daños y per­
ju ic ios, y con responsabilidad civil y en su caso cri­
m inal.

A lt. 60. Los m ineros serán  considerados como veci­

nos de los pueblos en cuyos térm inos estén  situadas su s 
m inas en cuan to  al uso de las a g u a s , m ontes, dehesas, 
pastos y dem ás aprovecham ien tos com unes do lo re la ­
tivo á su  in d u s tr ia , som etiéndose á las ordenanzas p ro ­
vinciales respectivas. P odrán  igualm ente  establecer ga­
llera  y abastecerse de carnes en m atadero del estable­
cim iento m in e ro , con tal de que exceda de 400 el n ú ­
m ero  de o p e ra rio s , y paguen  al a rren d a ta rio  ó co n tra ­
tista  de la com arca los derechus ó estipendios que cor­
resp o n d a , y se h a llen  establecidos por regla genera l 
en beneficio del Tesoro público ó de los fondos com u­
nales. D isfru tarán  adem ás los m ineros del perm iso con­
cedido á los hacendados de p rim era  clase p ara  la in tro ­
ducción de colonos de chinos dedicados al fom ento de 
la  a g r ic u ltu ra , según disposición v igente del G obierno 
superio r civil de las Islas de 5 de A gosto de 4850; 
m as como los criaderos m inerales se hallan  cási siem ­
pre en puntos despoblados y mal san o s, pagarán  po r 
cada.ch ino  la m ism a capitación que satisfacen los n a tu ­
rales en tan to  sea trab a jad o r m inero exclusivam ente . 
P a ra  d isfru tar las em presas m ineras de esta  au to riza ­
ción serán  condiciones precisas: 

d.a Que án tes de in tro d u c ir en las Islas ch inos con­
tra tados en el exterior, solicite perm iso la em presa  po r 
conducto del Jefe de la p rovincia en que la m ina  rad i­
q u e , m encionando el pu n to  de desem barque y n ú m ero  
de trabajadores. El Jefe inform ará  la solicitud.

8.a Que los expresados trabajadores chinos residan  á  
inm ediación de la m in a , y de n in g u n a  m anera  en los 
pueblos inm ediatos.

3.* Que la traslación de radicación á la m in a  de los 
chinos que ya se ha lla ren  radicados en el país la soli­
cite la em presa por conducto  del Jefe de la p rov incia  
para  que se llenen los requisitos establecidos, y sean ba­
ja  los traba jadores en el padrón industria l.

4.a Que la em presa sea responsable de la cap itac ión  
correspondiente á dichos trabajadores por terc ios ade­
lantados.

5 .a Que al verificar el pago presen te  re lación  nom i­
nal ju rad a  de dichos trab a jadores, con justificac ión  de 
las a ltas ó bajas que hubiese en cada tercio.

6.a Que el Jefe de provincia pueda tomar* lis tas da 
p resente de los trabajadores chinos cuando lo c rey ese  
oportuno, é inspeccionar los trabajos á que se dedican  
p a ra  rectificar el padrón y las cuotas señaladas, así co­
mo para  d irim ir las contiendas en tre  la em presa  y los 
trab a ja d o re s , dando á estos en caso necesario  la p ro ­
tección legal que necesiten por abusos de aquella.

A rt. 64. Los na tu ra les  ó mestizos, así como su s m u ­
jeres é hijos, que pasen como traba jadores de m inas ó 
fundiciones á pun tos en que u n a  em presa  tuviese  m i­
nas, socavones ó galerías generales, y en que á  dos le­
guas de rádio no existiese población c ris tiana  de vecin­
dario  m ayor de 300 fam ilias, d isfru ta rán  los beneficios 
s ig u ie n te s :

4.a R ebaja á la m itad  de la carga de polos y serv i­
cios personales que cada colonia m inera  em pleara  en su  
térm ino , si la satisfaciere p e rso n a lm en te ; pero en caso 
de red im irla  por dinero, esta rebaja se lim itará á la te r­
cera parte , pagando en este caso por sem estres an tic i­
pados 8 escudos cada polista ó sea 4 por la redención de. 
cada a ñ o , en lu g ar de los 6 que satisfacen por reg ’ia 
general.

8.° D eclararse pueblo con adm in istración  m u n ic ip a l 
p ropia  cada colonia m inera  que excediese de 850 fam i­
lias.

uap en an  de estas nuevas poblaciones ten d rá  a tr i­
buciones parroquiales, y su estipendio será de c u e n ta d e l 
propietario  o sociedad m inera  m ién tras no h a y a  500 fa­
milias; después será  por cuen ta  del E stado como se ve­
rifica en las dem ás parroquias de nueva creación.
 ̂ A rt. 68. Los reg istradores de pertenencias com ple tas 

o incom pletas, dem asías, escoriales y terreros, y  los so­
lic itan tes de perm iso p ara  investigación, dep o sita rán  en 
poder del G obernador ó A lcalde letrado el i m p o r t e  de 
los derechos que en el reg lam en tó se  estab lec ieren  p a ra  
cu b rir los gastos oficiales. Tam bién sa tis farán  en su  d ia 

s derechos^ de expedición de títu los do propiedad.
A rt. 63. Todo el que hubiere  ab ierto  A na calicata  y  

la abandonare  esta obligado á re llenarla , pudiendo se r 
compelido por la A utoridad  local ó por el clucño del te r­
reno. El reg is trad o r ó el investigador que desistieren  de 
su em presa lo partic iparán  al G obernador ó A lcalde le­
trado con la anticipación de 45 dias, cerrando  sus pozos 
bajo u n a  m u lta  que no pasará  de 800 escudos E l p ro ­
pietario  de m inas que qu iera  re tira rse  de su laboreo v  
abandonarlas ce rra rá  sus pozos, y lo p o n d rá  en conoci­
m iento  del G obernador del dep artam en to  con la an tic i­
pación de un  mes, bajo u n a  m u lta  que no p a sa rá  de la  
expresada cantidad.

E l G obernador d ispondrá  que un  Ingen iero  reconoz­
ca las labores, de cuyo desistim iento  ó abandono le h a y a  
sido dado conocim iento, p a ra  que certifique del estado 
reg u la r de su fortificación y de ha lla rse  su f ic ien tem en te  
cerrados los pozos.

A rt. 64. H asta que el re g is tra d o r , in v es tig ad o r ó 
dueño  de la m in a , escorial ó te rre ro  partic ipen  á la  
A utoridad  correspondien te  su desistim ien to  ó a b an d o ­
n o , perm anecerán  sujetos á las p rescripciones y ca"o-aq 
del p resen te  decreto . •

C A PITU LO  IX.

Be la cancelación de expedientes , caducidad de concesiones  
y  trám ites de nueva adjudicación.

A rt. 65. Los expedientes de m in a s , escoria les y te r ­
reros q u edarán  sin curso y fenecidos:

4.a Cuando prévio requerim ien to  se fa ltare  á c u a l­
qu iera  de los requisitos establecidos en el p re sen te  de­
creto para  los reg istradores , á saber: co n sig n ar la can ­
tidad que designe el reg lam ento  para  cu b rir g asto s ofi­
ciales y satisfacer los de expedición de títu los de  p ro ­
piedad. A com pañar al reg istro  la  designación. A cu d ir 
con el plano del terreno  ó con la certificación de h a b e r­
le am ojonado , según los a rtícu los 84 y 46. H a b ilita r  la  
labor legal. So licitar Ja dem arcación den tro  del plazo 
señalado. Y cuando aprem iado al pago del can o n  fija 
re su lta re  insolvente. E n  los expedientes de perm iso  p a ­
ra  investigación se procederá  de un m odo análogo  con 
la diferencia de no ser obligatoria  la lab o r legaf; pero  
sí Jo será la petición de dem arcación en cuan to  se des­
cubriese m in era l, según  los a rtícu los 4.a, 6.°, 7.* y 30.

 ̂ 8.°  ̂ Cuando alguno de los reg istradores de p e r te n e n ­
cias ó dem asías de terreros ó escoriales, ó so lic itan te  de 
perm iso para investigación acudiere  á la A u to rid ad  co r­
respondiente por escrito desistiendo de su propósito . E n  
cualqu iera  de estos casos declarará  el G obernador de l 
d ep artam en to , por los trám ites de reg lam en to  , fen ec i­
do ó cancelado el exped ien te , y franco y reg is tra d le  el 
terreno  de las pertenencias de m inas , te rre ro s ó esco­
riales. ~

A rt. GG. Caduca y se pierde la p ropiedad d e  las p e r ­
tenencias de m in a s , terre ro s ó escoriales :

4.a Cuando no se cum plen las condiciones de la  con 
cesión consignadas en el títu lo  de prop iedad  , con a r r e ­
glo á este decreto y reg lam ento  p ara  su ejecución.

8.° C uando por m ala d irección ó ejecución arnena- 
zan ru in a  las labores, siem pre que requerido  r¿\ dueño 
no las fortifique en  el térm ino  que se le señ a la re  y se­
gún las instrucciones del In g en ie ro  ap ro b ad as por el 
G obernador del departam en to .

3. C uando faltándose al pago del cánon fijo que se 
señala  en el a rt. 80, y perseguido el deu d o r por la  v ia  
de aprem io resu lta re  insolvente.

4.a P o r el ab an d o n o , no guardándose las  re a la s  e s­
tablecidas en los a rtícu los 50, 54, 58 y 53. *

5.° P o r ren u n cia  v o lu n ta ria , haciéndose dejación  de 
la p e rtenencia  ó pertenencias en la form a estab lec id a  
en el a rt. 68. Los que hubieren  obtenido perm iso  p a ra  
investigación  no podrán ser desposeídos sino por a lg u ­
n a  de las causas que en este artícu lo  se especifican , y 
con las m ism as form alidades, trám ites  y d e rec h o  á re ­
c u rrir  que se expresan en el a rt. 68.

A rt. 67. E n los casos 4.a y 4.a del artícu lo  .'anterior 
serán  excepciones adm isibles la g u e rra , el h a m b re  y ]¿ 
peste en el rádio de 60 k ilóm etros, el in cen d io  y  ]a 
in u n d ac ió n , el terrem oto  y el tem poral que im p id a  el 
laboreo y siem pre la fuerza m ayor co m p ro b ad a  en  de 
bida form a.
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Art. 68. De las resoluciones del Gobernador del de­

partamento decretando de oficio sin curso y fenecidos 
los expedientes en tramitación, según el art. 65, podrán 
los interesados reclamar al Gobernador superior civil, 
al tenor del art. 88 dentro de los 30 dias posteriores á 
la notificación. Sin perjuicio de llevarse al diá la publi­
cación ó anuncio de los espedientes fenecidos, hará el 
Gobernador del departamento insertar cada semestre 
en el periódico oficial de aquel y en los de las cabece­
ras respectivas, la lista de las pertenencias de minas, 
terreros y escoriales declarados por cualquier causa le­
gal registrabas Dn aquel trascurso de tiempo.

Art. 69. En los casos del art. 66, decretará el Go­
bernador del departamento la caducidad, previo el ex­
pediente instructivo, ya de oficio-, ya á instancia de par- 

Ppr medio de registro. Estos registros sobre minas 
que hubiesen sido labradas en lo antiguo, ó que hubica­
sen- obtenido título de propiedad en los tiempos moder­
nos, se reducirán á la petición de formación de expe­
diente para que en cualquiera de los dos casos de de­
clararse la caducidad, ó de estar ya declarada, se adju- 
aique la mina al solicitante. Este acompañará al regis­
tro la designación; y luego de declararse la caducidad, 
o aparecer anteriormente declarada, solicitará la demar­
cación sin estar sujeto á la ejecución de la labor legal. 
■El concesionario que por consecuencia de tales regis­
tros ó por el procedimiento de oficio Se considere lasti­
mado en sus derechos por la declaración de caducidad, 
on j-a recurr r̂  Gobernador superior civil dentro de 
o0 días, contados desde la notificación; y si se sintiese 
agraviado de la resolución que aquel tenga á bien dic­
tar, podra presentarse al Consejo de Administración eh 
la vía contenciosa en el término de 30 dias después de 
la  notificación. Del fallo del Consejo podrá interponerse 
apelación para ante el Consejo de Estado en los térmi­
nos prescritos en el Real decreto de 4 de Julio de 1861.

jecutor^ada la caducidad de una concesión de mina, 
ten  ero o escorial, ó permiso para investigación , ó pro­
nunciado el fenecimiento de un expediente de registro, 
¡se declararán por el Gobernador del departamento li­
bremente_registrabies estos terrenos, anunciándose al 
publico. En el caso de declaración de caducidad por 
consecuencia de un registro, tendrá ei registrador la 
preferencia para la demarcación y sucesiva posesión. 
Si ejecutoriada^ la caducidad de una concesión dé mina, 
terrero ó escorial, ó permiso para investigación , ó pro­
nunciado el fenecimiento de un expediente de registro, 
se hallase registrado ó concedido en investigación el 
terreno de las inmediaciones de modo que no tenga ca­
bida una pertenencia com pleta, reaparecerá la mina 
primitiva con sus anteriores dimensiones; y si estas no 
fuesen conocidas, ó no alcanzase á darles cabida ei ter­
reno franco, quedará sin efecto la nueva solicitud, y 
aquel espacio entrará en el orden común de las de­
masías.

Art. /(X Si declarada una caducidad conviniese al 
nuevo registrador utilizar los edificios de la pertenencia 
o pertenencias caducadas, ó servirse de las máquinas 
que hubiere en ellas, tendrá derecho á la expropiación 
forzosa con arreglo á la ley.

\as pertenencias abandonadas por espa­
cio de 10 anos sin registrarse ni laborearse nuevamente 
los teirenos que fueron ocupados para atenciones y ser­
vidumbres mineras , y los solares de edificios ya inser­
vibles para su primitivo objeto , revertirán llanamente 
al dueño de la finca.

CAPITULO X.
De las oficinas de beneficio de minerales.

Art. 72.  ̂ Todo beneficiador de minerales en estableci­
mientos fijos, disfrutará de los derechos, tendrá las 
obligaciones y estará sujeto á las indemnizaciones de que 
trata el capitulo VIII de este decreto, siempre que lo en 
el dispuesto sea aplicable á la fabricación.
. w * ’ * Cuando, el fabricante no se aviniere con el
dueño del terreno donde intente plantear su oficina de 
beneficio, acudirá al Gobernador del departamento para 
que instruido el expediente prescrito por la ley de ex- 

ropiacion forzosa, recaiga la declaración de si es ó no 
de pubhca utilidad el establecimiento. De la declaración 
ciei Gooernador poará reclamarse por los dueños del 
erreno o por el industrial ante el Gobernador superior

lable eS° ÍOn de 8Ste S6rá' dednitiva d inape-
v Cuando hayan de establecerse altos hornos
0 tarjas catalanas, ú otra cualquiera oficina de benefi­
cio que requiei a combustible vegetal ó salto de aguas 
es necesaria la autorización del Gobernador superior 
civil, previo expediente instruido por el Gobernador del 
departamento con audiencia de los interesados de un 
Ingeniero de Minas, del Ingeniero ó funcionario de
Montes, si lo hubiere, del Gobernador ó Alcalde letrado
del^ífnseiff1̂  A1?11 d.e sacarse el combustible, y del Consejo de Administración. El Gobernador del de­
partamento no podrá dilatar más de seis meses el tér­
mino para instruir y remitir *i
V i l  o l  o rcp o cM c iite .

beneflokf dp^ninora / 0 qU8 Sea re,atívo á las oflcinas de 
este caD?tiiIn 7 1 ^ ™  ? y no 88 halle determinado en 
cables á los ’d p m if11 f s ,re&las de derecho común apli- 
observarán Irr iw f .  6S ecim¡entos industriales y se
licía. ie? ’amentos y órdenes de sanidad y po-

CAPITULO XI.
De las contribuciones del ramo de minas.

1P,or cada Pertenencia minera de las dimen-
senaladas en el párrafo primero del art. 13 se sa-

rp rtlL n ™  i ^ ‘e cánon fij ado de 40 escudos. Las 
annnnp ? as Pal'rafo segundo del mismo artículo 
ráo ón A  f ay? r extension que las demás, solo paga- 
eánon annal «n S , escoriales Y terreros satisfarán de 
ofaw  t ? escudos por cada 40.000 metros superfi- 
l iflvln Pertenencias imcompletas y las demasías pa- 
Saor. J B Proporomn de la superficie respectiva. Igual 

lo te a r a n  las pertenencias actualmente concedi- 
too s-311 m?Iíor superficie desde el dia en que las presen- 
; isposiciones sean obligatorias. Los permisos para 
flio ,e?;aCIon Paüa''an 20 escudos al año, sean de una ó 
páiLpertenencias. En las galerías generales se pagará el 

non correspondiente á las pertenencias mineras que les 
estuvieren reservadas por la concesión, desde el dia en 

foa R'ire? IStradas ó Puestas en investigación según el 
íw io  i» f Cvn0j  e“ pezará á devengarse respectivamente 
la «nr-oto- a I8 demarcación de pertenencias y de 
la ?°V°8®lon del permiso para investigaciones.

ilm m ’ni 7 as P®rtenepcias actualmente concedidas, 
ftnn rUío!n 0 as yi de.maslas y las pendientes de tramita- 
doselea ei rlaran beneficio de este decreto, aplicán- 
nnndiente o se£un e( art- 76, con la rebaja corres- 
fesDecto de ?araZ°n menor suPerficie que tengan 
te ro  tamhfe 1 nueva® Pertenencias aquí establecidas; 
cfon ' a lanzaran  á los expedientes en tram ita- 
r»rpqpntp« cánon desde el dia en que las
presentes disposiciones sean obligatorias.
Tin -^as pertenencias de minas de hierro y com­
bustibles minerales quedarán exentas del cánon anual
dpi t  ?nos’ contados desde la publicaciónael presente decreto.
nint1'1' 79' Todos ^  minerales y metales de cualquier 
clase que sean pueden exportarse de la Isla, y no paga­
ran  derechos por su salida miéntras otra cosa no se dis- 

a / n u 'anceles- También estará exento del pa­
go ae derechos de importación con igual reserva, el car- 
oon de piedra que se introduzca para las necesidades de 
ia minería y de la metalurgia. Los Aranceles Ajarán los 
derechos que deban satisfacer á su importación los de- 
mas productos minerales extranjeros.

Art. 80. Se pagará además el 3 por 100 de los pro­
ductos totajes, sin deducción de costos de ninguna cla­
se. Quedarán exentas por espacio de 30 años del im­
puesto del 3 por 100 todas las sustancias expresadas en
01 art. 1.

Art. 81. Las industrias minera y metalúrgica no po­
dran ser recargadas con contribución alguna ni con 
otro impuesto fuera de los aquí expresados. Tampoco 
se exigirá derecho de ninguna otra clase á la circula­
ción y expedición de los minerales dentro de la Isla ni 
ai trasporte de cabotaje; pero serán decomisados cuan-
deuciaSen conducddos s*n fiue acredite su proce-

CAPITULO XII.
De la autoridad y jurisdicción en minería.

Art. 82. Todos los expedientes que se instruyan pa- 
a obtener concesiones en minería son puramente gu- 
ernativos. Se resuelven en definitiva por el Goberna­

dor superior civil de las Islas.
Art. 83. El Gobernador superior civil, cuando lo es­

time conveniente y siempre que los expedientes instrui­
dos sobre concesión de propiedad contuviesen oposi­
ción, oirá al Consejo de Administración pleno ó en 
oeccion de Gobernación y Fomento. En el caso de que 
los negocios consultados puedan llegar á ser contencio­
sos, se informarán solamente por la expresada Sección.

Art. 84. De toda disposición ó medida que se adopte 
por los Gobernadores ó Alcaldes letrados ó Gobernado­
res de departamento en minería podrá la parte que se 
considere agraviada representar gubernativamente á la 
Autoridad superior inmediata por conducto de la que . 
hubiese dictado la providencia, que dará curso á la ins­
tancia con su informe.

Art. 85. De las resoluciones finales dictadas por el 
Gobernador superior civil en minería cabrá recurso con- 
tencioso-administrativo para ante el Consejo de Admi­
nistracion;

1* Contra jas resoluciones por las cuales se confir­
me ó se desestime el permiso ó ncgahva pnra ¡á i n Vestí' 
gacion,,

2.° Contrá las dictadas concediendo ó negando la 
aútoéi¿ácion para abrir socavones ó galerías generales.

3.° Contra las resoluciones dictadas concediendo o 
negando la propiedad de minas, escoriales, terreros y 
galerías generales.

4.° Contra la resolución de deciafn^lcii de caducidad, 
según el art, 69;

Art; Luá recursos por la via contenciosa de que 
habla el artículo anterior podrán sor entablados, tanto 
por los interesados en las resoluciones contra las cua­
les les queda señalado el expresado remedio > como por ; 
cualesquiera otros que en tienlpo hábil hubiesen pre- ! 
sentado sus oposiciones á los Gobernadores ó Alcaldes 
letrados para que, según los artículos 36 y 46, los unie­
ran á íós respectivos expedientes.

Art. 87. El término para entablar el recurso á que 
se refieren los dos artículos anteriores será el que seña­
la el reglamento de procedimientos para los negocios 
contenciosos de la Administración de 4 de íulid de i 861*

Art. 88. Todo bl q’üé promoviese expedientes de 
minería ó de metalurgia tendrá un apoderado en la ca­
becera de la respectiva jurisdicción. En falta de intere­
sado principal y de su apoderado, la publicación de una 
providencia en el periódico oficial; y si nc to hubiere, 
un pregón fijado en el sitio de costumbre producirá los 
mismos efectos legales qtié la notificación personal.

Art. 89-, Corresponde al Consejo de Administración 
el COhñCimiento por la Via contenciosa dé las cuéciiónes 
que se promuevan éntre la Administración y los conce­
sionarios sobre lá inteligencia y cumplimiento de las 
condiciones establecidas en la concesión.

Art. 90. Conocerán los Tribunales ordinarios de to­
das las cuestiones que sobre minas, escoriales, terrea 
ros, socavones ó galerías y oficinas de beneficio se pro­
movieren entre partes sobre propiedad, participación y 
deudas, así como de los delitos comunes que se come­
tieren en los mismos establecimientos y sus dependen­
cias. La intervención de los Tribunales ordinarios no 
entorpecerá la tramitación administrativa de los expe­
dientes ni la marcha de las labores. En las demandas 
contra establecimientos mineros por deudas podrá de­
cretarse el embargo de todo ó parte de los productos, 
y  también , según los casos, la ejecución y venta de los 
mismos establecimientos; pero sin que el procedimiento 
judicial infiera perjuicio al laboreo, fortificación, des­
agüe y ventilación de las minas demandadas ni de las 
colindantes. El Gobernador del departamento, y el Go­
bernador ó Alcalde letrado de la jurisdicción, ejercerán 
su vigilancia en el mismo sentido.

Art. 91. Los Tribunales competentes para entender 
en las causas de fraude contra los intereses de la Ha­
cienda pública, lo serán igualmente para conocer de las 
de defraudación en el pago de impuestos de minas, y 
en las de circulación de minerales y metales sin la cor­
respondiente guia.

CAPITULO 'XIII*
De los Ingenieros de Minas.

Art. 9&. Los individuos del Pveal cuerpo de Ingenie­
ros de Minas continuarán, como hasta aquí, prestando 
sus servicios en las Islas; desempeñando las comisiones 
científicas de su profesión, y  ejerciendo las atribuciones 
que les corresponden por este decreto y por los regla­
mentos. Para ayudar á los Ingenieros en sus operaciones 
'habrá auxiliares facultativos en número proporcional á 
las necesidades del servicio,

El reglamento ¿gterminará la organización del ramo 
en las ^ a s .  El Gobernador superior civil, dentro de las 
condiciones que determine dicho reglamento, distribui­
rá los Ingenieros existentes én las misólas segün las ex­
presadas necesidades. Corresponde á los mencionados 
Ingenieros formar la estadística de los expedientes de 
minas en que intervengan con la distinción convenien­
te,^ formar la Memoria anual del ramo. De ámbos tra­
bajes se remitirá copia al Gobierno supremo,

DISPOSICIONES ÜfcXEriÁLÜS;

i-.a En todas las minas.y estalMécimienios mineros 
ejercerá el Gobierno de las Islas, por medio délos Inge­
nieros, la vigilancia ó inspección necesarias al cumpli­
miento de osle decreto con sujeción á los reglamentos.

£.a Los reglamentos determinarán la forma en que 
se ha de ejercer dicha inspecciom y si habrá alguna es­
pecie de explotación que exija la dirección de un Inge­
niero ó facultativo autorizado, cuáles podrán servirse de 
facultativos ó peritos, y cuáles se exceptúan de una y  
otra obligación.

3.* Las concesiones y autorizaciones otorgadas con­
forme al Real decreto orgánico de 18&5, con las aclara­
ciones posteriores, subsistirán en su actual estado, siem­
pre que cumplan exactamente las condiciones con que 
fueron expedidas; entrando desde luego en Uo

ice ron tujas que üsie aecreto les proporciona, con 
tal que sea sin perjuicio de tercero.

4 /  Todos los plazos que se fijan en el presente de­
creto empezarán á contarse desde el dia siguiente al de. 
la notificación administrativa, ó al de la citación ó avi- 

■ so en los periódicos oficiales, ó en su defecto en prego­
nes fijados en los sitios de costumbre, ó al de la inser­
ción en los mismos de las resoluciones de la Autoridad, 
según se especificará en el reglamento.

DISPOSICIONES TRANSITO RIAS.

1 / Los individuos ó empresas que hayan obtenido 
propiedad de pertenencias mineras con arreglo á la an­
terior legislación, podrán acumular mayor número de 
pertenencias contiguas en terreno franco, solicitándole 
según lo prevenido en el art. 16.

%.a Los expedientes que se hallaren pendientes al 
publicarse este decreto se terminarán por los trámites 
que en él establecen como más breves y expeditos, á 
ménos que los interesados declaren por escrito al Gober­
nador ó Alcalde letrado respectivo que prefieren la tra­
mitación anterior dentro de los 60 dias de la publica­
ción del presente decreto.

DISPOSICION FIN A L.

Quedan derogadas todas las disposiciones generales 
existentes en minería con anterioridad á la publicación 
de este decreto. El Gobernador superior civil propondrá 
á la aprobación del Gobierno el reglamento para su eje­
cución.

Dado en Palacio á catorce de Mayo de mil 
ochocientos sesenta y siete. =  Está rubricado 
de la Real mano.=~El Ministro de Ultramar, 
Alejandro Castro."

MINISTERIO DE GRACIA Y JU STIC IA .

REAL ORDEN.
Ilmo. S r . : Accediendo á la instancia de perm uta 

que de sus respectivos cargos tienen solicitada Don 
Tiburcio B ringas, Registrador de la Propiedad de 
Torrijos, y D. Fructuoso Lallave, Promotor fiscal de 
Talavera de la R eina, S. M. (Q. D. G.) se ha servido 
nom brar al segundo para el Registro de la Propiedad 
de Torrijos.

De Real orden lo digo á Y. I. para los efectos con­
siguientes. Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid 
24 de Mayo de 1867.— A rrazóla.=Sr. Subsecretario 
de este Ministerio.

TRI BUNAL SUPREMO DE J USTICIA.

En la villa y corto de Madrid, á 24 de Mayo de 1867, 
en los autos que en el Juzgado de primera instancia de 
Navahermosa y en la Sala segunda de la Real Audien­
cia de esta corte han seguido D. Aniceto Muñoz Ramos y 
otros vecinos de Navalusillos, Navahermosa, El Carpió, 
Villarejo y San Martin de Montalbán con la Duquesa viu­
da de Frias, y luego con su hijo y heredero D. José Ma­
ría Bernardino Fernandez de Velasco , Duque del pro­
pio título, sobre que se declaren libres del tributo llama­
do de treintena las fincas y terrenos que poseen en los 
citados términos de San Martin y Villarejo de Montal­
bán; los cuales penden ante Nos en virtud del recurso 
de casación interpuesto por los demandantes contra la 
sentencia que en 12 de Junio de 1866 dictó la referida 
S ala:

Resultando que el Rey D. Enrique IV por privilegio 
de 7 de Diciembre de 4471, confirmado y declarado pre­
servado del decreto de incorporación á la Corona por 
Real cédula de 2 de Agosto de 1710, en consideración á 
los muchos, buenos y señalados servicios de D. Juan 
Pacheco, Marqués de Villena, su Mayordomo mayor, le 
hizo merced, gracia y donación perfecta é irrevocable 
para él y sus herederos y sucesores de la villa de la Pue­
bla de Montalbán que se habia dado á la Condesa Doña 
JuanaPimentel, con las tercias y excusados que la misma 
Condesa tenia en dicha villa, castillo y tierra por mer­
ced del Ptey D. Juan II, con su fortaleza y con todassus 
aldeas, tierras, términos , territorios, distritos, montes, 
prados, dehesas, rios, aguas, y con todos sus vasallos, así 
cristianos como judíos y moros que entonces vivían y 
en adelante morasen en la referida villa de la Pueble, 
su tierra, términos y aldeas, con todas y cualesquiera

heredades ; casas^a^eriás; bielTés raíces: jurisdicción^
j noticia, ci \ i 1 y cmifinal alia y baja, ni Oto iñislo imponó 
de la propia villa, su tierra, términos.y aldea?, y de to­
dos los otros Jugares de su jurisdicción sc.gnn y en la 
forma que lo tenia la mencionada Condesa y lo poseye­
ron las personas que anteriormente lo habían gozado; 
con todos t los pachos , derechos * portazgo; escribanía 
mar ti n iega, yantar, enfuraCiones, penas, Calumnias, 
omecillos y demás derechos pertenecientes al servicio 
de la propia villa y su tierra: mandando que en niqgqn 
tiempo le pudiera ser quitada cosa alguna de los conte­
nidas en dicha’nierced, reservando para la Corona las 
alcabalas, tercios; pedidas y monHd¿ts, n. sí ;í’q re fas. .elimo 
las démáá qtíé en ácíélaníe se mandaren derramar, im~ 
nerasv de oro y plata y otros metales si los hubiere, y la 
superioridad de la justicia ; c imponiendo á quien lo 
contraviniere pena de la vida y todos sus bienes:

Resultando que en pleito que en U Cbaneillería de 
Valladolid siguieron varios vecinos-particulares de la 
villa de la Puebla de Montalbán ; lugar nileVo ;de San 
Martin; Ménasalbas< Navafiermosá¡ Viljrtfejo; Gal^cz y 
otros de la comprensión del estado ele Montalbán, y Don 
Antonio Tellez Girón con el concejo y Procurador ge­
neral de la referida villa de la Puebla de Montalbán, so­
bre que se redujesen á pasto común las tierras y térmi­
nos que decia dicho concejo tenia de aquel cabo del rio 
Tajo pirra los ganados cié ¡a expresada villa y su tierra, 
y que dichos vecinos párticulár’es dejasen para tal fin 
las tierras que fiabian r.dtuixidb tenían en virtud dé 
títulos y mercedes de D. Alonso Tellez y sus anteceso­
res que habian sucedido en dicho estado, se presentó, 
entre otros, un documento firmado por I). Alonso Te- 
liez Girón, señor de Montalbán , en 28 de Diciembre de 
1563 haciendo merced á Juan Gutiérrez de la Cruz, ve­
cino de MenasalbaS, de üh pedazo de tierra de Rl fane­
gas que estaban y se incluían desde toda Id fuente de 
una labranza que el Juan Gutiérrez teñid dohdé decían 
Valdelachiva hasta la cotada de Torcon, para que di­
cho Juan Gutiérrez, süs hijos y herederos, y quien de 
ellos trajese titulo, las pudiesen labrar, romper y gozar 
como cosa propia, sin que del paii qué en ellas cociesen 
le pagasen á él ni á sus sucesores derecho alguno, sino 
que libremente las gozasen para siempre jamás , así co­
mo gozaba libremente dé las tierras de dicha su labran­
z a , y para que las pudieran vender y enaienar libre­
mente, mandando y dando poder cumplido para que 
ante el Escribano público de dicho lügái\ se le amojo­
nasen las citadas tierras en la manera indicada, dejan­
do desde las mismas hasta el arroyo de Torron 300 pa­
sos, y de allá arriba lo que les pareciere que convenia 
para la dicha colada:

Resultando que comisionado D. Miguel Jerónimo de 
Paz por el Rey D: Felipe II para la venta y per­
petuidad de las tierras baldías, públicas, concejiles y 
realengas, y entre ellas las roturadas que estaban en 
los términos de la villa de la Puebla de Montalbán y su 
tierra que se decían y nombraban el Corral de Torcon; 
habiendo recibido sobreestás algunas posturas; se opu­
so D. Juan Pacheco, Conde de Montalbán, á la citada 
venta, pretendiendo que no se podían vender por no ser 
realengas ni de las comprendidas en la comisión, sino 
propias de su casa y mayorazgo, y como tales las tenia 
y poseía y habian tenido él y süs antecesores, y dádolaS 
á personas particulares para que las foriipiéseh f  labra­
sen y les pagasen de lo que cogieren de ellas de 30 fa­
negas una, lo cual llamaban el derecho de treintena; y 
que por ser de la dicha calidad habia litigado en la Au­
diencia y Chancillería de Valladolid con los concejos de 
la villa de la Puebla y de otros lugares y vecinos parti­
culares poSeédórésde mitcha parte de lás indicadas tier­
ras del Cornil de Torcon, los cuales hábiañ sido conde­
nados por sentencias de vista y revista á que se las res­
tituyesen con los frutos y rentas dé ellas, y de cuyas 
sentencias se le habia dado carta ejecutoria y Juez que 
la ejecutare, el cual le habia dado posesión de ellas; y 
que por ser las demás tierras del dicho Corral de Tor­
con de la misma calidad que las de la ejecutoria no se 
podían ni debían vender:

Resultando que cotar.-idicho todo por parte del F is­
cal del Consejo de ll^U-mía y pvU* Jos eo.:-cejos f  veci­
nos de los lugares de Mmiasálbas. Villar, jo y San Maftiii 
de Montalbán, pidiendo que se vendiesen y perpetuasen 
por ser realengas y -haberse roturado do lo público y  
concejil sin Real licencia ni de otro que las pudiera dar, 
á lo cual no obstaba la ejecutoria ñor no haberse liti­
gado con el Fiscal de S. M., ni podido parar pefjiiicid 
al derecho que el Rey tenia para venderlas y perpetuar­
lo, ni ser las demás de la calidad de las contenidas en 
la ejecutoria, se convinieron y concertaron cuando ei 
pleito estaba visto para sentenciarse en el Consejo, el 
dicho Fiscal y Conde de Montalbán en 2 de Junio de 
1589 en que el Ccinde se apartase y desistiese del pleito, 
y que las dichas tierras se vendiesen y perpetuasen en 
nombre del Rey con el citado eai'go de treintena que 
ontónoo..* po.g-o.ban, el cual dcreciío habla üu ser- y quo 
dar para el dicho mayorazgo; y que de lo que procedie­
se de la venta de las expresadas tierras hubiese el Rey 
de llevar y le perteneciesen las cuatro partes de cinco, y  
la otra quinta parte el Conde de Monta.bán en satisfac­
ción de las costas y gastos que habia hecho en el segui­
miento de los referidos pleitos; todo lo cual fué aproba­
do y confirmado por el R ey , expidiéndose en 8 de Julio 
de 4589 Real cédula de comisión al mismo Miguel Jeró­
nimo de Paz para que vendiera y  perpetuara todas las 
tierras roturadas del dicho lugar de Torcon, así las que 
estaban y se comprendían en la referida carta ejecuto­
ria de la Audiencia de Valladolid, de que fué dada po­
sesión al Conde, como las demás de dicho Corral de 
Torcon: que en cuanto á las comprendidas en la ejecu­
toria, las liabia de vender con cargo de la dicha treinte­
na, y las demás de que entonces se pagaba la dicha 
treintena las vendería asimismo con el dicho cargo; y  
que si algunas tierras hubiese en el dicho Corral de Tor­
con de la cuales de presente no se pagara treintena, las 
habia de vender* y perpetuar libremente sin cargo de 
ella ; quedando como habia de quedar la dicha treinte­
na con cuyo cargo se vendieren las tierras para la casa 
y mayorazgo del Conde y  de sus sucesores para siempre 
jam ás:

Resultando que fallecido el Miguel Jerónimo de Paz, 
se dió igual comisión por Real cédula de 25 de Noviem­
bre del mismo año de 4589 á Jerónimo de Silva, y este 
en su cumplimiento á nombre de S. M. vendió en pose­
sión y propiedad por escritura de 23 de Enero de 4590 
48 fanegas de tierra que estaban en los términos del 
Condado de Montalbán y Corral de Torcon en las partes 
y bajo los linderos que se refieren á Diego Alonso del 
Carpió, vecino de Menasalbas , con la carga y condición 
que de allí ade'ante para siempre jamás él y sus suceso­
res que en cualquier tiempo tuvieren y poseyesen las 
citadas tierras fuesen obligados á pagar á D. Juan Pa­
checo, Conde déla Puebla de Montalbán, y á los que su­
cedieren en su estado, casa y  mayorazgo el derecho de 
la treintena que al presente y hasta entonces se pagaba 
y habia acostumbrado pagar al dicho mayarazgo; y por 
otras escrituras del mismo año de 4590 vendió igual­
mente al Diego Alonso del Carpió 48 fanegas y media, y 
á Juan Ptuiz de Ramos, vecino de Menasalbas, 32 fane­
gas de tierra en varios pedazos, situadas todas en los 
términos del Condado de Montalbán y Corral de Tor­
con, bajo los linderos que también se expresan, y en ca­
lidad de horras y libres del cargo de treintena como 
hasta entonces lo habian sido, y de otro cualquier censo, 
imposición é hipoteca; constando por nota en la prime­
ra de estas dos últimas escrituras bajo la firma de Don 
Francisco Antonio González en 22 de Diciembre de 4778 
que habiéndose pedido la treintena de las tierras que 
comprendían aquellas escrituras, presentadas estas en 
la administración de su cargo, se habia desistido de la 
expresada contribución porque estaban vendidas sin 
ella :

Resultando que en pleito seguido entre Francisco 
del Cerro y otros varios vecinos de Navahermosa y Hon­
tanar, el Fiscal de S. M., la villa de la Puebla de Mon­
talbán y demás de su jurisdicción y el Duque de Uceda 
sobre aprovechamiento y comunidad de pastos, recaye­
ron sentencias en 46 de Diciembre de 4672, 44 de Julio 
y 23 de Agosto de 4673 manteniendo al Francisco del 
Cerro y consortes en la posesión en que se hallaban de 
pastar con todo género de ganados suyos, y gozar y 
usar de todos los demás frutos y aprovechamientos que 
producían y se criaban en las tierras que tenían pro­
pias en el término y jurisdicción de la Puebla de Mon­
talbán y demás de su estado, sitas en el término llama­
do Corral de Torcon, acumulativamente con los demás 
vecinos de la villa de la Puebla y su jurisdicción , así 
como en las de estos que estaban cultivadas y labradas 
en el dicho sitio y Corral de Torcon, y reservando su de­
recho al Fiscal y al Conde de Montalbán en cuanto á 
los pastos y aprovechamientos de las tierras incultas y 
montuosas situadas en el propio Corral de Torcon :

Resultando que en otro pleito entablado por el con­
cejo y vecinos de la villa de Menasalbas contra el Duque 
de Uceda, Conde de Montalbán, sobre si este habia de exi­
gir ó no á aquellos el derecho de treintena de granos 
que se cogiese en la Dezmería de la citada villa de Me­
nasalbas, se dictó sentencia ejecutoria por la Chancille- 
ría de Valladolid en 31 de Enero de 4770 declarando 
que el expresado Duque de Uceda no tenia derecho ni 
acción alguna para exigir y cobrar el derecho de trein­
tena de las especies de granos y semillas que se sembra­
sen y recogiesen por los vecinos de la insinuada villa de 
Menasalbas en las tierras, término y suelo de la Dezmería, 
Rejo y Mezquería de dicha villa, y solo sí podia exigir 
y cobrar aquel derecho de lo que se sembrase y cogiese 
en el término que vulgarmente llamaban Corral deTor-

tíon; entendiéndose esto con arreglo á la escritura de 
transacción ntorgánu fte 2, de ^Junio de 4o89 aprobada 
por Real céduíadel i& deí niiamo y tontas de tierras 
hechas en su v irtud , y condenando á. dicho Cuqué á la 
restitución Je ¡G que con exceso á esta declaración hu- 
biese percibido del concejo y yeemos de Menasalbas 
desdp la Jitis-contestacion ■ m t ^

Resultando que en í c¿ dé Mayo de 4837 Tomás Es­
calona y otros varios vecinos y labradores terratenien­
tes en los términos de San Martin y V llarejo de Mon­
talbán entablaron demanda contra el Duque de Frías y 
Uceda sobre que se declarare que no estaban obligados 
á pagarle él derecho dé treintena que reclamaba; y ha­
biéndose op’d.esto' él éitádo Duque á Id demanda ^y se-* 
guídose el pleito por süs trámites , préséntáron .tomas 
Escalona y consortes en la primera y en la tercera íns^ 
tancia hasta 53 escrituras otorgadas por distintas per­
sonas en diferentes fechas de los años 4704 al 4849, tras­
mitiendo el dominio de varias fincas y labranzas en el 
término dé los lugares de Villarejo y San Martín de 
Montalbán; situada tina d.é ellas donde llamaban,Raso 
del Mimbré y Corféí dé Torcon', otra ,en VaJdepiojo y 
otra en el Cerro deZamorano, qüe lindaban árñbds cotí 
el Sano del Torcon, término de San Martin , y las demáá 
en otros sitios que se expresan , sin que en ninguno de 
sus linderos se mencionase el Corral de Torcon, y ven­
diéndose todas por libres de toda carga, tributo ó gra­
vamen , y algunas con ios censos que se refieren , pero 
sin niencionárse él derécho dé treintena; y en 42 de Ma­
yo de 4854 se dicto sentencia ejecutoria por lá Audien­
cia de esta corte en grado de revista, que fué publicada 
el dia 43, declarando que al expresado Duque de Frias 
y Uceda tocaba y correspondía por justos y legítimos 
títulos la exacción del derecho de treintena de todos los 
granos y semillas que producían los terrenos que cons­
tituían el llamado Corral de Torcon, ^n el que Sé decla­
raban comprendidos los términos de Villarejo y Sari 
Martin de Montalbán, y que su exacción debería practi­
carse en los mismos términos que se habia venido eje­
cutando hasta la instalación de los autos \ y reservando 
á los terratenientes interesados en las nueve escrituras 
presentadas en primera instancia y en las 44 que se 
presentaron en la tercera el derecho que por ellas cre­
yeran asistirles para que en juicio separado lo ejercita­
sen como y contra quien correspondiera si vieren con­
venirles;

Resultando qüe en 26 de Agosto de 4850, antes de 
dictarse la referida ejecutoria,- hábian otorgado escritu­
ra de transacción el administrador del Duque de Friaa 
y algunos vecinos del mismo Villarejo, allanándose és­
tos y conformándose desde luego por sí y en nombre de 
otros que refieren y se hallaban ausentes y enfermos á  
satisfacer en el término de cuatro años la mitad de cuan­
to por los derechos de ásadür&; veintena y treintena 
resultaran en deber al Duque de Frías según las tasas 
practicadas y recuento de ganados, sin perjuicio de lo 
que en cada uno de los mismos años adeudasen respec­
tivamente, por los indicados conceptos; reconociendo, 
como desde iíiego fecóriockn, por sí y para sus herede­
ros y sucesores el derecho del Duque de Frias á perci­
bir las expresadas rentas; y ofreciéndose á  acudir si 
Juzgado de primera instancia y manifestar la desisten­
cia y separación que hacían del pleito, con la renuncia 
más amplia de las acciones y derechos que para su con­
tinuación íes asistiesen í

Resultando que en diferentes fechas del año de 4858 
varios vecinos de Navahermosa, en número de 46, olor* 
garon obligaciones privadas de pagar á quien represen­
tara la testamentaría del Duque de Frias y Uceda, ó á 
quien sucediese en sus derechos, las fanegas de granos 
de lás ciases y én los plazos que refieren, que debían por 
la treintena de los años qué liabia durado el pleito, se­
gún habian convenido con D. Vicente Aparicio, autori­
zado por los testamentarios de aquel:

Resultando que en 48 de Setiembre de 4860 D. Ani­
ceto Muñoz Ramos y o’tros vecinos de Navalucillos, Na­
vahermosa, El Carpió y Villarejo de Montalbán enta­
blaron la actual demanda, á que se adhirieron después 
otros de las mismas vecindades y de Navalmora! de P u ­
so, que entre todos componían el número de 88, solici­
tando cinc se declarase que los terrenos que poseen y 
les pertenecen en loS términos de San Martin y Villare­
jo de Montalbán están libres de la servidumbre ó carga 
de treintena, no debiendo ellos por tanto satisfacer tal 
prestación al Duque de Frias, y á este sin derecho para 
exigirla, con imposición de perpetuo silencio y costas, á 
ménos que con los títulos de adquisición que ¿iresenta- 
se, ó la ejecutoria en su caso, hiciera constar de una 
manera cumplida la procedencia y legitimidad d é la  
misma; fundándose en que dicha exacción traía su ori­
gen del señorío jurisdiccional que ejercieron los Duques 
en aquella tierra:

Resultando qúe la Duquesa de Frias pretendió que 
se le absolviese de esta demanda y se mandase guardar, 
cumplir y ejecutar la sentencia ejecutoriada de 43 de 
Mayo de 4851, declarando en su consecuencia que los 
terrenos pertenecientes á los demandantes como encla­
vados en los términos de San Martin y Villarejo de 
Montalbán, estaban afectos á la referida treintena, y sus 
poseedores obligados al reconocimiento del expresado 
derecho y á satisfacerle á la Duquesa, á quien habia si­
do adjudicado en plena propiedad en la testamentaría 
del Duque de Frias , su esposo, justo cumplimiento y 
debida obediencia á la citada ejecutoria, título justo, le­
gítimo y suficiente para percibirlo,, y que se condenara 
á los demandantes en todas las costas y al resarcimien­
to de daños y perjuicios; habiendo excepcionado al efec­
to que muchos de ios demandantes de hoy poseían las 
fincas comprendidas en las escrituras que se tuvieron 
presentes para dictar el fallo ejecutorio de 4854 , siendo 
otros herederos de los que sostuvieron aquel pleito y 
otros compradores de los terrenos que á aquellos perte­
necieron , así como uno de los hoy demandantes se ha­
llaba comprendido entre los que transigieron en el año 
de 4850, habiendo todos adquirido los terrenos sabiendo 
que llevaban consigo la carga de treintena que databa 
de tiempo inmemorial, que este derecho sobre todos los 
terrenos comprendidos en los términos de Villarejo y 
San Martin de Montalbán era una propiedad particular 
correspondiente al Duque de Frias, y debia ser ampara­
da por las leyes contra cualquiera que intentase des­
truirla: que habiendo sido declarados justos y legítimos 
los títulos en que se fundaba dicha propiedad en juicio 
contradictorio por la Autoridad judicial de una manera 
definitiva que causó ejecutoria, debia guardarse y cum­
plirse esta en todas sus partes como verdad legal en to­
do lo definido y sentenciado por ella; y por último, que 
una vez hecha la transacción , tenia tanta fuerza como 
la cosa juzgada:

Resultando que oido el Promotor fiscal, y practica­
das por las partes las pruebas que estimaron conducen­
tes, el Juez de primera instancia con fecha 26 de Abril 
de 4864 dictó sentencia, que revocó la Sala segunda de 
la Real Audiencia de esta corte por la suya de 42 de 
Junio de 4866, absolviendo al Duque de Frias de las de­
mandas deducidas en estos autos por D. Aniceto Muñoz 
y demás litigantes:

Resultando que contra este fallo entablaron los mis­
mos recurso de casación, diciendo que al declararse'á 
favor del Duque de Frias la existencia de la servidum­
bre de treintena, no solo se infringía la doctrina legal 
de que «la propiedad se reputa libre miéntras no se prue­
be lo contrario,» sino la de que «tratándose de acción 
negatoria, como aquí se trata, incumbe la prueba al de­
mandado ;» doctrina reconocida por este Supremo Tri­
bunal, entre otras; en sentencias de 48 de Enero de 4864 
y 4.° de Diciembre de 4864, y en la relación necesaria 
que establecen las leyes de señoríos, artículos 5.° y 6.° 
del decreto de 6 de Agosto de 1814 ; 2.°, 3.° y 4.° de la 
ley de 3 de Mayo de 4823, y 3.° de la de 26 de Agosto de 
4837; y que además, conteniendo la sentencia ejecutiva 
de 4854 una reserva de derecho terminante á favor de 
los dueños de tierras que presentaron 53 escrituras en 
aquellos autos, y siendo un hecho reconocido y soste­
nido de contrarío que parte de los litigantes de lioy eran 
los mismos á cuyo favor se hizo dicha reserva, la sen­
tencia del dia que les privaba de aquel derecho, infrin­
gía notoriamente la ley deesa ejecutoria misma, que 
era cosa juzgada para todos y cada uno de los que se 
comprendían en ella:

Y resultando que én este Supremo Tribunal han ex­
puesto los recurrentes que también se han infringido:

4.° El art. 4.° del decreto de las Cortes de Cádiz de 
4844, toda vez que por la sentencia se declara subsis­
tente el tributo llamado de treintena, como si fuera una 
prestación procedente de contrato libre en uso del sa­
grado derecho de propiedad, siendo así que esta pres­
tación no tiene otro origen que el privilegio y merced 
de 7 de Diciembre de 4474 hecho por Enrique IV á uno 
de los predecesores del Duque , según este mismo lo 
confiesa:

2.a Los artículos 6.° y 8.° de la ley de 3 de Mayo de 
4823, puesto que por la sentencia, preseindiéndose del 
origen señorial y jurisdiccional del tributo denominado 
de treintena, se da á actos y contratos posteriores al 
privilegio de Enrique IV un valor legal que le niega 
terminantemente el art. 8.a de la referida le y ;

Y 3.a Los artículos 4.°, 40 y 44 de la ley de 26 de 
Agosto de 4837 , puesto que por la sentencia se mantie­
ne la pronunciada en 4854 en el pleito en que el Duque 
de Frias presentó los títulos de adquisición, en todo lo 
declarado y definido por ella hacer la excepción que la 
ley establece en cuanto á los tributos ó prestaciones que 
denotan señorío ó vasallaje :

Vistos, siendo Ponente el Ministro D. José María 
H aro :

Considerando' que la sentencia de 42 de Mayo de 
4851 dictada en grado de revista en el pleito promovi­
do en 1837 por varios de los terratenientes en el Corral 
de Toreen que venían satisfaciendo al Duque de Frías 
ía treintena de los frutos, para que se declarase que di­
cho derecho estaba abolido por el decreto de las Cortes 
de 6 de Agosto de 48T4 y1 leyes aclaratorias de 3 de Ma- 
vo de 4823 y 38 de Agosto de 1837, por tener un origen 
jurisdiccional ó feudal, y denotar señorío o vasallaje en 
-n cinc -•e declaró que al Duque de 1< rías le correspondía 
oor íustos y legítimos títulos ¡a percepción de la trein­
tena de todos los a m o s  y semillas que produjesen los 
terrenos que constituían el 1/ama.do Corral de Torcon, 
on el que se comprendían ¡os de \  ¡llarejo y ^.an Martin 
de Montalbán; y que su exacción debía hacerse en los 
ífiismos términos que so habia venido ejecutando hasta 
la instalación de aquellos autos, atendiendo a su ori­
gen á las pruebas suministradas por ámbas partes y la. 
tramitación que se le dió, la referida sentencia tiene el 
carácter de ejecutoria respecto al origen y calidad de
ese derecho: .

Considerando que la actual demanda n<> es el ejer­
cicio dei que en aquella sentencia se reservó a los inte- 
tesados en los terrenos comprendidos en las 53 escritu­
ras que allí se presentaron , sino que ha tenido por ob­
jeto que se d e c la re  estar abolido el derecho del Duque 
de Frías de percibir la treintena de frutos por hafiarse 
comprendido en las leyes sefioríáles :• ^
' Considerando, por último, qué la sentencia de la 
Sala segunda de la Audiencia de esta corte, que absuel­
ve dé la demanda al Duque de Frias , entre otros fun­
damentos por lo resucito en la ejecutoría de 4 2  de Ma­
yo de 4851, no ha infringido, ni el principio de queda 
propiedad se reputa libre mientras no se pruebe lo con­
trario, porque el gravamen está probado j ni la doctri­
na de que al que sostiene la existencia de una servi­
dumbre le incumbe toda la prueba, porque el Duque 
de Frias dió la suficiente en aquel ju ic io ; m los artícu­
los 4.a, 5 0 y 6.° del decreto de las Cortes de 6 de Agos- ‘ 
to de 4814 ; ni el 2.°, 3.°, 4.°, 6.° y 8.a de la ley de 3 de 
Mayo de 4823; ni el 3.°, 4.°, 10 y 4 4  de la de 26 de 
Agosto de 4837, porque sus disposiciones solo son apli­
cables cüando se haya probado que los derechos de que 
se trate tienen origen jurisdiccional ó feudal, ó  cuan­
do ménos denotan señorío ó vasallaje , lo que no suce­
dió en aquel juicio; ni la misma ejecutoria de 4 2  de 
Mayo de dSBl respecto á la reserva de derechos en ella 

’ contenida á favor de los interesados en las o3 escritu-- 
r a s , porque no habiendo sido objeto de este juicio, la 
absolución de la dem anda, nada resuelve sobre este 
extrema <

Fallarnos que debemos declarar y declaramos no ha­
ber lugar al recurso de casación interpuesto por Don 
Aniceto Muñoz Ramos y consortes, á quienes conde­
namos en las costas; y devuélvanse los autos á la Real 
Audiencia de esta corte con la certificación correspon­
diente.

Así por esta nuestra sentencia, que se publicará en 
la G a c e t a  d e  M a d r i d  é insertará en la Colección legislati­
va 1 pasándose al efecto las copias necesarias, lo pro­
nunciam os, mandamos y ílrmamos.=Gabricl peruelo. 
de Yel&sco.=Ventura de Coisa y Fando.=José María 
Cáceres. Laureano de Arrieta.—Valentin G arralda.= 
Fraifcisco María de Castilla.—José María Haro.  ̂ ,

Publicación—Leida y publicada fué la sentencia an-? 
terior por el Ilmo. Sr. D. José María Haro, Ministro deL 
Tribunal Supremo de Justicia, estando celebrando au­
diencia pública la Sección primera de la Sala primera 
del mismo el dia de hoy, de que certifico como Secre­
tario de S. M. y su Escribano de Cámara.

Madrid 24 de Mayo de 4867.«=Dionisio Antonio de 
Puga.

RECTIFICACION.

En la G a c e t a  del 2 7  del actual, y  segunda sentencia, 
del Tribunal Supremo de Justicia que la misma inserta, 
se dice por error de copia en el quinto y sexto renglón 

¡ de r i l a  D. Francisco Jiménez Rudina, debiendo decir 
D. Francisco Jiménez Medina.

ANUNCIOS OFICIALES.
C apitanía g en er a l de C astilla la  N ueva.

En virtud de Real orden expedida el 2 4  del a c t u a l  
por el Excmo. Sr. Ministro de la Guerra, s e  hace saber 
que habiéndose ausentado sin conocimiento de la Au­
toridad competente el Comandante retirado en esta 
corte D. Miguel Vega, cuyo paradero se ignora, se le c i ­
ta para que se presente en esta plaza e n  el termino de 
ocho dias, á contar desde el de ia publicación de este 
anuncio por medio de la G a c e t a  d e  M a d r i d ; e n  el c o n ­
cepto que de no verificarlo será d a d o  de baja.

~ Madrid 27 de Mayó de 4867.=Rafaél Mayalde.
43752

D irecc ió n  g en er a l  
de R entas E stan cad as y  L o ter ía s .

Por el Ministerio de Hacienda se ha comunicado á 
esta Dirección general una Real orden fecha 22 del cor­
riente mes, disponiendo que los cigarros que actual­
mente se elaboran con el nombre de Brevas habanas del 
Cid se vendan al precio de 50 milésimas de escudo ca­
da uno, ó sea medio real de vellón; y cinco escudos ó  
50 rs. el 100, con inclusión de la caja en que van colo­
cados.

Y como estos cigarros han de ponerse á la venta en 
todos los estancos del casco de esta corte el dia 4 .a de 
Junio próximo, la Dirección lo participa al público pa­
ra su inteligencia.

Madrid 28 de Mayo de4867.=El Director general de 
Rentas Estancadas y Loterías, Bremon.

! D irecc ió n  g en er a l
I de A d m in istra c ió n  m ilita r .
! No habiéndose presentado- Imitadores en la subasta 
‘ intentada el dia 24 del corriente mes para contratar un 

vapor que haga el servicio de trasportes entre Málaga y 
; los presidios menores de A frica, se procederá á nueva 

subasta con dicho objeto , que tendrá lugar el dia 45 d e  
Junio próximo, á la una de la tarde, en los mismos 
puntos y con arreglo á las mismas condiciones detalla­
das en el pliego que se halla inserto en la G a c a t a  d e l  
dia 28 de Abril último, núm. 448.

I Madrid 28 de Mayo de 4867.= D e orden de S. E . , el 
i Intendente Secretario , Manuel Bonafós. 43772

T eso rer ía  C entral de la  H acien da p ú b lica .
El dia 31 del actual se abre el pago de los haberes 

correspondientes en la presente mensualidad á  las cla­
ses que cobran por esta Tesorería.

Madrid 28 de Mayo de 4867.=Lage.

T e so re r ía  de H acien d a  p ú b lic a  
de la p r o v in c ia  de M adrid.

El dia 31 del actual se abre el pago de los haberes 
correspondientes en la presente mensualidad á  las cla­
ses que cobran en esta Tesorería.

Madrid 28 de Mayo de 4867,=E1 Tesorero , Manue 
de la Escalera.

A d m in istra c ió n  g en er a l  
de la  R eal Casa y  P a tr im o n io .

Se arrienda en pública subasta el aprovechamiento 
de pastos de invierno, primavera y bellota del cuartel 
de Navachescas, perteneciente al monte del Real Sitio 
del Pardo.

La subasta tendrá lugar el dia i.Lde Junio próxi­
mo, á la una de la tarde, en esta Administración gene­
ral y en la patrimonial del expresado Real Sitio, en cu­
yos puntos se halla de manifiesto el pliego de condi­
ciones.

Palacio 44 de Mayo de 4867.=  El Secretario , ¡Fer­
nando Cos-Gayon. 43575—1

G ob ierno de la  p r o v in c ia  de la s is la s  Baleares.
Se llama aspirantes al empleo de Secretario del 

Ayuntamiento de la villa de Valldemosa, dotado con el 
sueldo de 300 escudos, y que se halla vacante por falle­
cimiento de quien lo servía.

Los que lo soliciten han de ser mayores de 25 años 
y reunir la necesaria ap titud , y han de dirigir sus ins­
tancias competentemente documentadas al Alcalde Pre­
sidente de aquella corporación dentro del término de 
un mes, que principiará á contarse el dia inmediato si­
guiente al en que se publique este anuncio por tercera 
vez en la G a c e t a  d e  M a d r i d ; en el concepto de que será 
preferido el que reúna las circunstancias que menciona 
el art. i.° del Real decreto de 49 de Octubre de 4853, y 
en su defecto el que haya concluido la carrera del No­
tariado , consiguiente á lo dispuesto en la Real orden 
expedida por conducto del Ministro de Gracia y Justicia 
con fecha 21 de Octubre de 4858.

Palma 25 de Mayo de 4867.=Cárlos de Pravia.
_________________   43758-3

G ob iern o de la p r o v in c ia  de B ú rgos.
Se halla vacante la Secretaria del Ayuntamiento de 

la villa de Mamolar, dotada con 450 escudos anuales.
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Los aspirantes dirigirán sus solicitudes al Alcalde 
del mismo en el término de 30 dias, contados desde la 
fecha de este anuncio en el Boletín oficial de la provin­
cia y Gaceta del Gobierno.

Burgos 1? de Mayo de 1867,-_=ü[ Gobernador de la 
provincia, Pablo de Castro, 43722—i

Gobierno de la provincia de Cuenca.
Se halla vacante la Secretaría del Ayuntamiento de 

valdemeca, dotada con el haber anual de 200 escudos 
pagados por trimestres vencidos del presupuesto muni­cipal.

Los aspirantes dirigirán sus solicitudes documenta­
das al I residente de dicha corporación dentro del pre­
ciso termino de un mes, contado desde el dia en que es­
te anuncio aparezca inserto por primera vez en la Ga­
ceta de Madrid y en el Boletín oficial de esta provincia; 
en inteligencia de que serán preferidos por el orden que 
establece el Ueal decreto de 19 de Octubre de 4853.

vmenea, 8 de Mayo de 4867,=El Marqués de Liédena.
_ _ _ _ _  43720—1

Gobierno de la provincia de Murcia.
Ln el expediente sobre aprobación de la escritura 

de constitución de la sociedad especial minera titulada 
Qvet^0  ̂ reca^° con esta fecha el siguiente de-
.0 la escritura que en esta ciudad de Murcia á
Id de Abrí del corriente año, ante D. Antonio Navarro, 
gotario publico del Colegio de Albacete* otorgaron Don 
■arlos Martínez Belmente, D. Salvador y D. José La- 

earcel Martínez , constituyéndose en sociedad con el 
carácter de especial minera bajo la razón Acrisolada, 
con- domicilio en esta capital, siendo su objeto la explo­
tación de la mina de plomo denominada Primitiva, sita 
Cíl ntmo de Cartagena:

vista la copia en simple suscrita por los otorgantes:
visto el parecer del Consejo de provincia proponien­

do su aprobación ; y
Considerando, que con dichos documentos se han 

llenado los requisitos prevenidos por la ley, declaro for­
malmente constituida la mencionada sociedad bajo la 
denominación , con el carácter y para los fines que se 
propone.

Entregúese original, archivándose su copia simple 
con el̂  expediente de su razón, y hágase en los periódi­
cos oficiales la oportuna publicación.»

 ̂ Lo que se publica por medio de este periódico ofi­
cial á los efectos que son consiguientes.

Murciado de Mayo de 4867.=Madramany. 43730

Gobierno de la provincia de Navarra.
Se halla vacante la Secretaría del Ayuntamiento de 

La Población y Meano, en esta provincia, dotada con 
420 escudos anuales pagados de los fondos municipales 
por trimestres vencidos.

Los aspirantes dirigirán sus instancias documenta­
das al Alcalde Presidente de dicha corporación en el 
termino de un mes, á contar desde la inserción de este 
anuncio , con arreglo á lo dispuesto en el Real decreto 
de 19 de Octubre de 1853.

Pamplona 29 de Abril de 1867. =  Manuel Moreno 
González* 13737 2

Gobierno de la provincia de Santander
Sección de Fomen to.—Obras pú blicas.

En virtud de lo.dispuesto porórden de la Dirección 
general de Obras públicas fecha 14 del mes actual, y con 
arreglo a la instrucción de d.° de Diciembre de 1858 v 
sus modificaciones de 15 de Julio de 1859, este Gobier­
no ha señalado el dia 17 de Junio próximo, á las doce 
ael mismo, para la adjudicación en pública subasta del 
sumims.ro de dos cables de cáñamo para las barcas de 
ireto , bajo el tipo de 830 escudos 762 milésimas. No se 
admitirá proposición alguna que exceda de este tipo.

La subasta se celebrará en los términos prevenidos 
por la instrucción de 18 de Marzo de 1852 en las ofici­
nas de este Gobierno; hallándose de manifiesto en la 
Sección de Fomento del mismo, para conocimiento del 
publico, el presupuesto detallado, los pliegos de condi­
ciones facultativas y económicas que han de regir en 
los contratos, las disposiciones antes referidas y el plie­
go du condiciones aprobadas por Real decreto de 10 de 
Julio de 1861.

Las proposiciones se presentarán en pliegos cerra­
dos, arreglándose exactamente al adjunto modelo. La 
cantidad que ha de consignarse previamente como ga­
rantía para tomar parte en la subasta será de 20 es­
cudos.

Este depósito podrá hacerse en metálico ó en accio­
nes de caminos, debiendo acompañarse á cada pliego 
el documento que acredite haberle realizado del modo 
que previene la instrucción.

En el caso de que resultasen dos ó más proposicio­
nes iguales para un mismo trozo, se celebrará en el ac­
to una segunda licitación abierta en los términos pres­
critos por la citada instrucción, fijándose la primera 
pujador lo ménos en 50escudos, y quedando las demás 
a voluntad de los licitadores con tal que no bajen de 
40 escudos.

Santander 25 Mayo de 1867.=~EI G. A., Francisco 
Malo y Garcés.

Modelo de proposición.
D. N. N., vecino de , enterado del anuncio pu­

blicado por el Gobierno de esta provincia con fecha... 
de . .. de 1867, y de los requisitos y condiciones que se 
exigen para la adquisición en pública subasta del sumi­
nistro de dos cables de cáñamo para la barca de Treto, 
en esta provincia, se compromete á tomar á su cargo 
dicho suministro, con estricta sujeción á los expresados 
requisitos y condiciones , por la cantidad de.... ¿
 ̂ (Aquí la proposición que se haga, admitiendo ó me­

jorando lisa y llanamente el tipo fijado; pero advirtien­
do que será desechada toda proposición en que no se 
exprese determinadamente la cantidad, escrita en letra, 
por la que se compromete el proponente á la ejecución 
de las obras.

(Fecha y firma del proponente.) 43729

Gobierno de la provincia de Soria.
Se halla vacante la Secretaría del Ayuntamiento de 

Alcubilla de Avellaneda, dotada con 200 escudos anua­
les pagados de fondos municipales por trimestres ven­
cidos.

Los aspirantes que reúnan las circunstancias preve­
nidas remitirán sus solicitudes documentadas al Alcal­
de de dicho pueblo en el término de 30 dias, contados 
desde el en que se inserte este anuncio en el Boletín 
oficial de la provincia y Gaceta de Madrid; en el con­
cepto de que dicho cargo se proveerá con sujeción á lo 
que^previene el Real decreto de 49 dé Octubre de 1853.

Soria 21 de Mayo de 1867.== Juan Massanet y 
Ochando. t 13759—3

Gobierno de la provincia de Tarragona.
Se halla vacante la plaza de Secretario del Ayunta­

miento de Masllorens, dotada con el sueldo de 250 es­
cudos anuales.

Los aspirantes, que deberán ser mayores de 25 años, 
dirigirán sus solicitudes documentadas al Alcalde Presi­
dente de aquella corporación dentro del término de un 
mes, que empezará á contarse desde el dia en que se 
publique este anuncio por tercera vez en la Gaceta de 
Madrid; en la inteligencia de que será preferido el que 
reúna las circunstancias que expresa el Real decreto de 
19 de Octubre de 1853.

Tarragona 26 de Abril de 1867.=Bernabé López 
Bago. 13728—1

.Ayuntamiento constitucional 
de Puebla de Don Fadrique.

Se halla vacante una plaza de Médico-cirujano titu­
lar de Puebla de Don Fadrique, en esta provincia, cuyo 
pueblo, por constar de 1.618 vecinos, está dividido en 
dos p-rtidos médicos de primera clase según el regla­
mento de 9 de Noviembre de 1861.

Su dotación consiste en 100 escudos anuales paga­
dos del presupuesto municipal por trimestres vencidos; 
siendo obligación del Facultativo la asistencia de 200 
familias pobres, y desempeñar los demás cargos que 
impone á los titulares el referido reglamento. El con­
trato con los vecinos acomodados será particular entre 
ellos y el Profesor agraciado, calculándose el producto 
de las iíruaias en 600 escudos.

Los aspirantes dirigirán sus solicitudes documenta­
das l \i icio dei íuerido pueblo dentro del término de 
30 drs 11 do de de la publicación de este anuncio 
en €l Lol tin i i d \ Gaceta de Madrid.

Puebla de Don Fadrique 29 de Abril de 4867.=El 
Alcaide. Lláudm Bugeya Antíñolo.=Por acuerdo del 
Ayuntamiento - Juan Jo'sc Peíayo, Secretario. 13760

Ayuntamiento constitucional de Luzon 
y Ciruelos, provincia de Guadalajara, partido 

judicial de Molina:
Autorizado este Ayuntamiento para crear en este 

distrito municipal desde 1.* de Octubre próximo una pla­
za de Médico-cirujano titular de Beneficencia, con la 
dotación anual de 200 escudos del presupuesto munici­
pal , abre concurso a esta provisión por término de 30

■ -  que se publique el anuncio en el Boletín o/l-
de la provincia y GAcnfa tlel Gobierno, én.eüyo 

término podrán ¡os aspirantes presentar solicitud docu­
mentada cóh los títulos qüe crean pueden hacer cono­
cer sus méritos y estudios.

Luzon 25 de Mayo de 1867.=Por acuerdo del Ayun­
tamiento, Gregorio Valenciano. 13766

Alcaldía eonstitüdioií.al de Getafe.
El Ayuntamiento éonstitucional de esta villa, en 

virtud do autorización del Excmo. Sr. Gobernador civil 
de la provincia, ha acordado proceder á la subasta de las 
obras del cerramiento del pilar lavadero público de di­
cha villa, y señalado para su remate 'el dia 23 de Junio 
próximo* á las doce de su mañana, en las Casas Consis­
toriales : servirá de tipo para la subástala cantidad de 
1.843 escudos 919 milésimas en que han sido aprecia­
das por el Sr. Arquitecto del distrito, no admitiéndose 
proposición alguna que exceda de dicho tipo.

La subasta se celebrará en los términos prevenidos 
en el Real decreto de 27 de Febrero é instrucción de 18 
de Mai-zó de 4852, quedando obligado el contratista á 
ejecutar las obras en el término de 60 dias con entera 
sujeción al presupuesto, plano y condiciones facultati­
vas y económicas que se hallan de manifiesto en la Se­
cretaría de dicha corporación á fin de que puedan en­
terarse ios licitadores.

Las pfopoíñcibnes-sé presentarán en pliegos cerra­
dos arreglados al adjunto modelo, y versan : primero, 
sobre la cantidad presupuesta como costo de la obra; y 
segundo, sobre reducción de plazo para darlas por ter­
minadas, siendo preferibles aquellas en que se rebaje el 
precio.

Para poder tomar parte en la subasta se ácompaña- 
rá con las proposiciones un documento que acredite 
haber consignado en la Depositaría del Ayuntamiento 
el ÍO por 100 de la cantidad á que asciende el presu­
puesto, ó presentar un fiador abonado á juicio de la Mu­
nicipalidad.

Los pliegos con el nombre del proponente se presen­
tarán al Sr. Alcalde Presidente de doce á doce y media 
dé la mañana, en cuya hora se procederá á su apertura, 
adjudicándose el remate á favor del autor de la proposi­
ción más ventajosa; y caso de resultar dos ó más pro­
posiciones iguales, se abrirá, únicamente entre sus au­
tores, una segunda licitación en los términos prescritos 
en la Real instrucción citada.

Getafe 27 de Mayo de -1867.= El Alcalde, Anastasio 
Cifuentes.

Modelo de proposición,
D. N. N., vecino de T. (calle núm.».)> enterado

del anuncio publicado en el Boletín oficial del dia-.. . 
de las condiciones y requisitos que se exigen párá lá ad­
judicación en pública subasta de las obras del cerra­
miento del pilar lavadero público en la villa de Getafe, 
se compromete á tomar á su cargo la ejecución de las 
mismas, con entera sujeción al presupuesto y pliego de 
condiciones, por la cantidad de.. . .  , cuyas obras dará 
por terminadas en el plazo de,.. (la proposición escrita 
en letra).

(Fecha y firma del proponente.) 43731

Junta provincial de beneficencia de Zamora.
Esta Junta ha acordado sacar á pública subasta el 

suministro de carnes á los hospitales y hospicio de esta 
ciudad desde ¿1 dia i.* de Julio del corriente año econó­
mico de 486.7 á 4868.

El remate tendrá lugar el dia 25 de Junio inmediato, 
á las doce en punto de su mañana, en el despacho del 
Sr. Gobernador civil de esta provincia, cuyo acto pre­
sidirá dicha superior Autoridad.

Las proposiciones se liarán en pliegos cerrados, con­
forme al siguiente modelo, no siendo admisibles las 
qüe excedan de 450 milésimas de escudo por cada libra 
de dicho artículo, tipo fijado para la subasta.

A cada pliego se acompañará carta de pago que acre­
dite haber consignado en dinero metálico en la Tesore­
ría de esta provincia, como sucursal de la Caja general 
de Depósitos y en concepto de fianza provisional, 520 
escudos, importe del 40 por 400 del servicio que se su­
basta.

Aprobada que sea la adjudicación provisional, el re­
matante ampliará dicho depósito con el carácter de de­
finitivo hasta el 20 por 100 para garantizar el resultado 
de la subasta.

Las demás condiciones se hallan de manifiesto en la 
Secretaría de esta Junta.

Zamora 24 de Mayo de 1867.=E1 Presidente , Ma­
nuel Echalecu.=P. A. D. L. J., Ildefonso Santiago, Se­
cretario.

Modelo de proposición.
D. N. N., vecino de   propone suministrar á los

hospitales y hospicio de esta ciudad el dia 1.° de Julio 
próximo hasta el 30 de Junio de 1868 la carne de vaca 
que necesiten á precio de (aquí la cantidad en le­
tra) cada libra, en la forma y con sujeción á las condi­
ciones de que se halla enterado.

(Fecha y firma del proponente.) 43754

P R O V ID E N C IA S  JU D IC IA L E S .

D. Miguel Gómez Martin, Escribano del Juzgado de primera 
istancia°cle esta ciudad de Segovia y su partido, y Notario pú­
blico con residencia en la misma.

Doy fe que ante dicho Juzgado y por mi Escribanía se ha 
eguido pleito ordinario promovido por D. Félix Lázaro García, 
¡ura párroco de Santa Eulalia de esta ciudad, contra D. Manuel 
*edesma, vecino de Madrid, sobre reconocimiento de un censo 
r pago de réditos atrasados ; y en dic-h > pleito se ha dictado la 
entencia que con su pronunciamiento copiado literalmente di- 
en así :

Sentencia.—En la ciudad de Segovia, á 47 de Mayo de 1867: 
Vistos estos autos seguidos á instancia del Procurador Don 

gnacio de Benito y Arango, en nombre de D. Félix Lázaro 
jarcia, Párroco de Santa Eulalia de esta capital, contra Don 
¿aDuel Ledesma, vecino de Madrid, y per su rebeldía los es- 
rados del Juzgado, sobre reconocimiento de un censo y pago 
le réditos atrasados:

Resultando que por escritura pública otorgada ante Fran­
cisco Arredondo, numerario de esta ciudad, el 25 de Marzo de 
657, impuso D. Simón de Baños á favor del patronato laical de 
). Domingo del Campo un censo consignativo de 3.000 rs. de 
capital y 90 de réditos, pagaderos por mitad en San .luán y Na­
vidad de cada año, á cuya seguridad hipotecó dos molinos y un 
irado:Resultando que por otra escritura que autorizó el Escribano 
te Buitiago D. José de Arribas en 24 de Setiembre de 4 757 re­
conoció D". Luis de Baños el indicado censo, y por no ser ya su­
miente la garantía de los bienes á él afectos subrogó expresa- 
nente la hipoteca en un prado de pastos y monte titulado el 
Jbero, silo en la dezmería del lugar de San Mames:

Resultando que D. Manuel Diez Sanz, poseedor del patronato 
ie D. Domingo del Campo y dueño por consiguiente del capi­
tal del censoñneneionado, se presentó en concurso de acreedo­
res; y siendo uno de ellos D. Félix Lázaro García, le fué adjudi­
cado dicho capital de censo en pago de su crédito por auto de 
sste Juzgado, fecha 10 de Setiembre de 1860:

Resultando que á virtud de los hechos expuestos, y prévio el 
acto de conciliación sin avenencia, se presentó ante este Juzga­
do en 4 9 de Mayo de 1865 por parte de D. Félix Lázaro García, 
Cura párroco de Santa Eulalia de esta ciudad, la competente 
demanda ordinaria, en que solicita se condene á D. Manuel 
Ledesma, como poseedor del prado llamado Ube o , á que re­
conozca el censo consignativo de 3.000 rs. de capital que gravi­
ta sobre dicho prado con las mismas cláusulas y condiciones 
con que fué impuesto á favor del patronato de D. Domingo del 
Campo, y á que le satisfaga 450 rs., importe de los réditos ven­
cidos desde Setiembre de 1860 hasta fin de 1S64. previa deduc­
ción de lo que acreditare haber satisfecho por contribución ter­
ritorial durante este tiempo, imponiéndole además todas las cos­
tas del juicio:

Resultando que de la demanda se confirió traslado á D. Ma- 
míe! Ledesma, á quien se citó y emplazó en persona ; mas nc 
compareció en los autos, y "acusada la rebeldía, se mande 
que continuasen , haciéndose las notificaciones que ocurriera 
en los estrado< d i Juzgado, como así viene aun praoticandosi 
por insistir en su contumacia el Ledesma, no obstante habersi 
declarado por S. E. la Audiencia del territcn coi c enu 
de la inhibitoria propuesta ante el Juzgado de Torrelaguna, qu< 
correspondía á este de Segovia el conocimiento del litigio: 

Resultando que recibido el pleito á prui La e ju i 1 
debida citación un testimonio del auto de 10 de fcetiembre di 
1860, en que aparece adjudicado al D. Félix Lazaro García e 
censo de los 3.000 rs., y se cotejó con su original la copia de 1; 
escritura de imposición del mismo, otorgada por D. Simón di 
Baños en favor del patronato de D. Domingo del Campo, copi; 
que fué presenta-la al tiempo mismo que la demanda y comí 
fundamento de ella:

Resultando que la otra copia de la escritura otorgada po 
D. Luis de Baños ante el Escribano de Buitrago D. José Arri­
bas en 24 de Setiembre de 1757, la cual acompañó también á L 
demanda, no ha podido ser cotejada , porque según diligenci; 
del Notario de aquella villa D. Francisco González Sanz "no s 
ha hallado el protocolo del año que se cita á consecuencia sii 
duda de haberse extraviado como otros muchos durante la guer 
ra de la Independencia, en que se quemaron unos documento; 
cortáronse otros y lleváronse los mas, siendo los de la Escri 
banía de Arribas los que más sufrieron :

Considerando que D. Félix Lázaro García, al tenor de L 
prescrito en la ley 1,\ tlt. 14. Partida 3.\ ha probado todos lo 
hechos en que funda su demanda, sin que deba exceptuarse c 
de la escritura de 24 de Setiembre de 4 757, porque su Lita d 
cotejo ha dependido de imposibi idad material, at -ndido el ex 
travío de la matriz, y nadie además la ha impugnado, existien 
do por el contrario motivos bastantes para creer en su autenti 
eidad:Considerando quelos censualistas tienen la facultad de pedi 
el reconocimiento y exigir de los censuarios el pago de las pen 
sienes, y que tendiendo á este fin la demanda, la rebeldía de Do 
Manuel Ledesma hace procedente la condenación de costas;

Fallo que debo condenar y condeno á D. Manuel Ledesma 
que reconozca el censo consignativo de 3.000 rs. de capital qu 
gravita sobre el prado de íbero á favor de D. Félix Lazar

García, con las miSmas cláusulas y condiciones con que fué im­
puesto al del patronato de I). Domingo .dfej Campo, como así 
bien á que pague ál rhtérrlo D. Félix la cantidad dé 4ií0 rs. por 
los réditos vencidos desde Setiembre de 1860 hasta fin de 1864, 
previa deducción de lo que acredite haber satisfecho durante 
ese tiempo p -r contribución* territorial, y las costas todas del 
juicio. Atendida la rebeldía del demandado, con arreglo á lo 
que previene el art. 1.190 de la ley de Enjuiciamiento civil, pu- 
blíquese esta sentencia en el Boletín de la provincia y en la Ga­
ceta ÍÍE MAÜlUtf:

Así definitivamente juzgando ío proveo y firmo. =  Tomás 
Miguel Lloret.

Pronunciamiento.—En la ciudad de Segovia, dicho dia 16 de 
Mayo de 1867, el. Sr. Juez de,.primera instancia de este partido 
dio y nronimbió la precedente sentencia, estando en audiencia 
pública en presencia de los testigos D. Antonio Leonor y D. Pe­
dro García de García, de esta vecindad: doy fe.=Miguel Gó­
mez.

La sentencia con su pronunciamiento, que quedan compul­
sados, convienen fiel y literalmente con sus originales, á que me 
remito por obrar el.pleito en mi Escribanía.

Y para que conste, y consiguiente á io ¿Lórdado pueda tener 
lugar la inserción de dicha sentencia por via de publicación en 
la Gaceta de Madrid, libro el presente testimonio, que signo y 
firmo en estas tres hojas del sello judicial de 4 rs. rubricadas 
con la mia en esta ciudad de Segovia á 29 de Mayo de 1867.= 
Miguel Gómez. 12743

D. Joaquín Goñztilez dé la Huebra, Jué2 dé primera instan­
cia dé está Villa de Anuida de Duero y su partido.

Por el presente hago saber á cuantos pueda convenir en 
cumplimiento de lo que dispone el art. 306 de ¡a ley hipotecaria, 
que el Registrador interino que fi é de la Propiedad de este par­
tido D. Luis de Puerto Maeda, cesó en el desempeño del mismo 
el dia 18 del actual por haber Finado posesión de él el nombra­
do en propiedad D. Tomás Bayo; y la fianza ó depósito que hizo 
para empezar á ejercer el cargo, continuará en el mismo estado 
por espacio de tres añoS, á Cóntar desdé Su cesación, con él fin 
de responder de cualquiera reclamación que contra él pueda 
producirse por actos en el ejercicio de tal Registrador interino.

Dado en A randa de Duero á 24 de Mayo de 1867.=Joaquin 
González de la Huebra.=Por su mandado, Juan Antonio Mar­
tin. ' 13699

Ep.virtiid de providencia dfel. Sr. D. Francisco Soler y Pé­
rez , Magistrado dé Audiehcia de fuera de ésta capital, y Juez 
de primera instancia de! distrito del Centro de la misma, re­
frendada por el infrascrito Escribano, se sacan á la venta en 
pública subasta diferentes maderas usadas , piedra-sillería y la­
drillo, que todo ello ha sido tasado en la suma de 904 escudos 
800 milésimas ; y para su remate se ha señalado la hora de la 
iiná de la tarde del dia 5 de Junio próximo en el local de au­
diencia del referido Juzgado, sito en el piso bajo de la Territo­
rial, plazuela de Provincia ,.púnu 1.; .

Dichos materiales se hallarán de manifiesto en los solares 
números 14 y 16 de la calle de María Luisa, en la Montaña del 
Príncipe Pió.

Madrid 24 de Mayo de 1867—Venancio de Orche. 13764

D. Ignacio Paez Jaramillo, Juez de primera instancia espe­
cial de Hacienda de esta provincia &c.

Por el presente edicto cito, llamo y emplazo á la persona en 
cuyo poder exista la carpeta, núm. 855 fecha eq Zaragoza á 19 de 
Abril de 1824, conque D. José Antonio de Garbiso. por encargó 
de D. Francisco Marcos Armale?, Presbítero de la villa de Muel, 
presentó á liquidación una certificación núm. 650 de la recom­
pensa anual de 7.859 rs. vn. 19 mrs. en favor délas capella­
nías fundadas en dicha villa por el Marqués de Camarasa y 
Agustín Armales para que en el término de 30 dias la presente 
en este Juzgado, calle de Procuradores, núm. i. piso segundo; Ó 
acuda á usar de su derecho en el expediente que se instruye para 
justificar su extravío.

Madrid 22 de Mayo de 1867.=Ignacio Paez Jaramillo.=Por 
mandado de S. S., Manuel María Cárdenas. 13765

Por providencia del Sr. D. Ramón González Luna , Juez de 
primera instancia del distrito de Buenavista de esta capital, dic­
tada en la pieza separada del concurso de los Sres* Bacerque 
hermanos, y á instancia de los Sres.̂  Mollinedo y compañía, se 
ha declarado por acusada la rebeldía á los concursados D; Víc­
tor Bacerque y hermanos mediante haber trascurrido con exceso 
el término de los 15 dias por que se les llamó por ios periódicos 
oficiales, y por evacuada la vista que se les confirió por provi­
dencia de 8 de Febrero último, teniéndoles por conformes con 
la pretensión formulada por el Procurador D. Ignacio de San­
tiago y Sánchez en 5 de Enero del año actual.

Lo que se hace notorio por medio del presente.
Madrid 23 de Mayo de 1867.=E1 Escribano, Eduardo Her­

menegildo Hernández. 13767

En virtud de providencia del Sr. D. Francisco Sapiña y Ri­
co, Caballero de la Real Orden americana de Isabel la Católica 
y Juez de primera instancia del Juzgado de la Latina de esta 
córte, se sacan á pública subasta diferentes prendas de vestir, 
como son pañ alones, chalecos, shaqués, sacos, americanas y 
demás, así como también diferentes trozos de paños, lanillas y 
otros géneros, y una anaquelería y mostrador ele pino, ta-ado 
todo en la cantidad de 6.521 escudos 159 milésimas; para cuyo 
remate se ha señalado el dia 7 del próximo mes de Junio, y 
hora de las doce de su mañana, en la audiencia de S. S., sita 
en el piso bajo del local que ocupa la Excma. Audiencia de este 
territorio, fu nte á Santa Cruz.

Madrid 24 de Mayo de 1S67.=Dr. Angel Abad. 13768

En virtud de providencia del Sr. Juez de primera instancia 
del distrito del Centro de esta corte, refrendada por el Escri­
bano de número D. Jacinto Zapatero, se cita á D. Joaquín de 
Pucyo y Ballester, cuyo paradero se ignora, para que dentro 
dei término de 10 dias, á contar desde la inserción del presen­
te edicto, comparezca en dicho Juzgado , sito en la planta baja 
de ¡a Audiencia territorial de esta corte , á prestar una declara­
ción en los autos ejecutivos que contra el mismo se siguen en 
el r ferido Juagado y Escribanía á instancia de D. José Félix 
Monge sobre pago de maravedís; bajo apercibimiento que si no 
lo verifica se le tendrá por confeso.

Madrid 25 de Mayo de 1867.= acinto Zapatero. 13769

En virtud de providencia del Sr. D. Ignacio Suarez García, 
Juez interino de primera instancia del dstritodel Congreso de 
esta capital, refrendada por el Escribano del número de la mis­
ma D. Juan Zoziya, se vuelve á convocar á junta general á los 
acreedores en el concurso voluntar io de D. Francisco Puidullés 
y Picañol por no haber comparecido suficiente número de per­
sonas que reuniesen las tres quintas partes del capital activo en 
la que se celebró en el dia de ayer para tratar sobre la venta 
de efectos de dicho concurso, solicitada por los síndicos; y pa­
ra que tenga efecto está señalado el dia 14 de Junio próximo, á 
las once de su mañana, en la audiencia de dicho Sr. Juez, sita 
en el piso bajo de la Territorial, frente á Santa Cruz; advirtien­
do que cualquiera que sea el número de concurrentes se tomará 
acuerdo.

Madrid 23 de Mayo de 1867. 13770

En virtud de providencia del Sr. Juez de primera instancia 
del distrito de San Miguel, ante mí dictada, se cita, llama y em­
plaza á los que se crean con derecho á heredar á Manuel José 
Naranjo y Ramos, que falleció abintestato en esta ciudad en 30 
de Enero* de 1866, para que dentro del término de 30 dias, á 
contar desde el siguiente al de la inserción de este edicto en la 
Gaceta del Gobierno, comparez an en dicho Juzgado á deducir 
las acciones de que se crean asistidos.

Jerez dé la Frontera 23 de Mayo de 1867.=Nicolás Matías 
y Fuentes. 13771

C O R T E S .

SENADO.
PRESIDENCIA DEL EXCMO. SR. D. MANUEL DE SEIJAS LOZANO.
Extracto déla sesión celebrada el dia 28 de Mayo de 1867.

Se abrió la sesión á las dos y media, y leida el acta 
de la anterior, fue aprobada.

Dióse cuenta de una comunicación en que el Sr. Mi­
nistro de Hacienda con fecha 27 del actual, y en cum­
plimiento del art. 2,° de la ley de 30 de Junio de 1866, 
ponia en conocimiento del Senado el uso que ha hecho 
de las autorizaciones que dió al Gobierno de S. M. el 
art. 1.° de dicha ley, y se anunció que se imprimiría y 
repartiría á los Sres. Senadores.

El Senado quedó enterado de que los Sres. D. Mi­
guel Osea, Conde de Superunda y D. Manuel Ortiz de 
Zúñiga participaban su marcha de esta corte.

También lo quedó de que la comisión que ha de in­
formar acerca del proyeeto sobre reforma del reglamen­
to del Senado habia elegido Presidente al Sr. Marques 
de Roneali y Secretario al Sr. D. Rafael de Liminiana.

Fué aprobado sin debate alguno el dictamen de la 
comisión de peticiones, relativo á la exposición del Te­
niente Coronel graduado Capitán de infantería retirado 
D. Manuel Jáuregui.

Pasó á dicha comisión de peticiones una exposición 
del Ayuntamiento y mayores contribuyentes de la ciu­
dad de Caspe pidiendo que se introduzcan algunas va­
riaciones en el proyecto de ley que declara subsistente 
la concesión de las obras de canalización del Ebro en­
tre Escatron y el mar.

Ocupando la tribuna el Sr. Conde de Maceda, leyó el 
dictamen relativo al proyecto de ley sobre reforma de 
varios artículos de la de Enjuiciamiento civil en ío rela­
tivo á desahucios; anunciándose que se imprimiría y se 
repartiría, y se señalará dia para su discusión.

ORDEN DEL DIA.
Votación definitiva del proyecto dt ley alterando varios 
artículos de los que se refieren d redenciones y enganches 

del servicio militar.
Verificada dicha votación, resulta aprobado el pro-, 

yeeto por 107, votos que era el total de señores votantes, 
en la forma siguiente:

Duque de Valencia.—Arrazóla.—Castro.—Duque de 
Ahumada.—Ruiz de la Vega.—Caballero (U. Antonio).— 
Palma y Vinuesa.— Chico de Guzman.—Marqués de 
Falces. — Gallardo. — Conde de Floridablanca.— Sanz 
(D. MigueIJ.—Sánchez Ocaña.—Retortillo (D. Tomás).— 
Rentero y Villa.—Aristizábal.—López Vázquez. —Calón- 
je ( D. Manuel ).— diván.—Donoso Cortes.—González 
Romero.—Calonje (D. Eusebio).—Carramolino.—Conde

de Sevilla la Nüevá.— Marqués de fc&R Gil.—Marqués de 
Va!tejo.— Conde de la Cañada.—-Marqués de MüiUevír- 
gen. — Lura.—Marqués _deí Puerto.—Rcvagiíato.—Mar­
qués de Manzanedo.—Sauz ¡Ti. Laureano).—Fernandez 
de San Román.—Marqués de 0 ‘Gavam—Eguizábal.— 
LcrsundL—Rivero.—Conde de Villafranca de Gaitán.— 
Cuenca.—Soria. — Estrada. — Cárdenas. — Marqués de 
Mcndigorría.—Cueto.— Alonso. — Castro y Rojo. — Vi- 
nent y Vives.—Zapatero y Navas.—Duque de Abran- 
tes.—Rodríguez Vañino míe. — Barón de Cortes.—Sier­
ra.—Conde de Vega-Mar.—Conde de Vglarde.-—Manti­
lla de los Ríos.—Marqués de Casa-Pavón.—Sánchez Sil­
va.—Escudero y Azara.— Donde de Santibanez.—Marín 
Barnuevo.—Bravo Murilio.— Marqués de Villascca.—■ 
Miranda.—Marqués de Villavicja.—Marqués de AÍbran-. 
ca.—Conde de Torre-Marin.—Villalaz.—Marqués de Vi- 
luma.— Conde de Guendulain.—Conde de Santa Mar­
ca.—Conde de la Peña del Moro.—Marqués de Villamag- 
na,—Conde, de Maceda y de San Román.—Marqués de 
Múdela.—Marqués dé Gastañaga.— Biasser.— Souza.— 
Marfori.—Conde de Torre-Mata.—Moreno (D. Domin­
go).—Escudero (D. Antonio).—Duque de Medinaceli.— 
Marqués de Valdeterrazo.—Infante.—Beruete. —Mar­
qués de Valderas.—Conde de Cusidlo del Tajo.—Mar­
qués de Castilleja del Campo.—Marqués del Saltillo.—? 
Conde de Romera.—Conde de Cheste.—Conde de Ydte- 
nueva de la fiareá.—Tejada.—Marqués de Monistrol.— 
Marqués de Sierra-Bullones.—Marqüés de San Isidro.— 
Conde de Guaqui.—Conde de Ripalda.—Obispo de Al­
mería.—Duque de Moctezuma.—Marqués'del Duero.— 
Marques de la Habana.—Garma Barzanahana.—Marqués 
de Cáceres.—Sevilla.—Sr. Presmente.

Total, it)7,
Discusión del dictamen rnititnt) al piayecto dt ley rnodh 
ficando algunos artículos de la lír/ei tr le leempla o? del 
ejercito y para la reforma geneiul de la misma leí con­

forme á las bases de dicho proyecto.
Leído el citado dictamen, y abierta Discusión acerca 

de la totalidad, dijo
01 Sr; SANCHEZ Va: Pido la palabra en contra.
El Sr. LERSUND2: Pido lá palabra en pro,-
El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Sánchez Silva tiene la- 

palabra.
El Sr. SANCHEZ s ilv a : Sres. Senadores, vamos á 

discutir Una cuestión de derecho constitucional, que es 
de la mayor importancia i pues se trata, no de una ley 
transitoria, sino de una ley de carácter* permanente, en 
Virtud dé lá cual ha dé quedar autorizado el Gobierno 
de S. M. para exigir á los pueblos cada año una fuerza 
de 40.000 hombres, con la facultad de distribuirla por 
cupos entre las provincias sobre ciertas bases que Serán 
de su exclusiva incumbencia. Hasta hoy ha sido nece­
sario el concurso de las Oúrtes para hacer ese reparto; 
pero una vez aprobado este proyecto de ley, ya no será 
necesario para esa distribución; y esto d mi ülodô  de 
ver da una gran, importancia al asunto que tfaiaffioñ.

En el preámbulo del proyecto presentado por eí Go­
bierno de S. M. se dice que este proyecto dé ley habrá 
de ser sin duda para algunos motivo de dudas, de difi­
cultades y de recelos; y esto claro es que no se habrá 
escrito al acaso , y precisamente yo soy uno de los que 
participan, no de las dificultades, pero sí de jas dudas y 
recelos, si bien me parees no son aquellos á que alude 
el Gobierno de S. M. Yo no abrigo dtidás ni recelos 
acerca del ejercicio de la facultad que la Constitución 
da á las Cortes para fijar todos los años la fuerza deí 
ejército permanente , ni tampoco respecto al uso que el 
Gobierno dé á esa misma fuerza. Otras son mis dudas y 
otros mis recelos, que nacen del mismo preámbulo; pues' 
en él se dice que la distribución se hará entre los pue­
blos qüe contribuyan ó hayan de contribuir, de lo que 
naturalmente se deduce que hay pueblos que no van á 
contribuir, y esto es preciso dilucidarlo.

Todos los años Votan las Cortes las fuerzas para el 
reemplazo del ejército, acompañando al .expediente la 
distribución oportuna con el número de mozos que ha 
de dar cada provincia, viniendo el de los que corres­
ponden á las de Alava, Vizcaya y Guipúzcoa, y yo pre­
gunto: ¿se propone el Gobierno no extender la derrama 
á estas provincias? Si fuese así, como yo sospecho, en­
tonces habríamos de retroceder en vez de adelantar en 
el camino de las reformas y de la unidad constitucional. 
Si no es esto, el Gobierno de S. M. podrá explicar lo que 
significan esas palabras del preámbulo. De todos mo­
dos, es preciso hablar con franqueza acerca de este pun­
to, y así voy á hacerlo ahora.

Hay una ley de 25 de Octubre de 4839 en qüe Sé 
dice que se confirman los fueros de esa» provincias en 
todo aquello que no sea incompatible con la unidad 
constitucional; añadiéndose que el Gobierno de S. M., 
dando cuenta á las Cortes, pondrá en concordancia es­
tos extremos después de haber oido á las provincias. 
Por motivos que yo respeto esto no se ha llevado defec­
to todavía, y no trato de apremiar yo al Gobierno áque 
lo haga ahora; pero voy á esclarecer esta materia, apo­
yándome en documentos legales que tengo á la vista, y 
voy á demostrar de los dos modos que puede hacerse 
que esas provincias deben contribuir como todas las 
demás con hombres para el servicio de las armas; así es 
que lo demostraré perentoriamente con los hechos y con 
los textos legales, procurando ser lo más breve posible.

Para demostrarlo históricamente, habré de valerme 
de la historia de España, por la razón muy sencilla de 
que esas provincias no han tenido historia suya y no es 
fácil saber de dónde han sacado esa autonomía que tan­
to se ha querido invocar. Algunos escritores, que yo lla­
maré de menor cuantía, para embrollar la cuestión nos 
quieren llevar á los tiempos más remotos de la historia 
donde ya hay muy poca luz; pero yo no voy tan adelan­
te, si bien diré de paso , que es sabido de todos que las 
provincias Vascongadas, lo mismo que la Cantabria, fue­
ron romanas en tiempo de Augusto; después fueron 
godas y los sarracenos invadieron la Vizcaya, y esto úl­
timo lo confiesan los vizcaínos, pues en tiempo de Don 
Juan I le pidieron tuviera la bondad de acudir al Papa 
para que diese una bula á fin de que los diezmos de los 
monasterios y parroquias, lo cual es sinónimo, fueran 
del Rey ó los nobles porque aquello habia sido recobra­
do á costa de su sangre, y lo confirman otros muchos 
escritores.

Ellos fueron bajo la bandera de los godos á la bata­
lla de Guadalete, en la que murió su señor Andeca. Des­
pués se hallaron á las órdenes de Peíayo; se encontra­
ron en la batalla de Roncesvalles bajo las banderas de 
D. Alfonso el Casto; posteriormente en la de Simancas 
con D. Ramiro, Rey de León ; también en la toma de 
Zaragoza, Guadix, Baena, igualmente que en la batalla 
de las Navas; no debiéndose olvidar el sitio de Vitoria, 
capital de provincia de Alava, perteneciente entonces á 
Navarra; fueron á Sevilla bajo la gloriosa bandera de 
San Fernando, encontrándose en los sitios de Algeeiras 
y de Gibraltar, así como en la batalla del Salado, donde 
mandaba la hueste vizcaína un General andaluz, esto 
sin enumerar otros mil choques que no hay para qué 
hacer mención de ellos. En el sitio de Granada estuvie­
ron bajo las órdenes de los Reyes Católicos, y también 
en la toma de Pamplona en Navarra , combatiendo en 
la batalla de Villalar bajo las banderas de Carlos V, 
mandados por el Condestable, concurriendo á la batalla 
de Pavía; después se les ve en todas las guerras de Flan- 
des y de Italia y en la batalla de Lepanto, quejándose 
en tiempo de Felipe IV de que tenían ya 43.000 hom­
bres sobre las armas, y que no podían dar más: en tiem­
po de F< lipe V, habiendo ya ejército permanente esta­
ban en la Guardia Real; en la guerra de lalndependen- 
cio ingresaron en las filas del ejército, y en la época del 
20 al 23 sufrieron la quinta.

Resulta, pues, que en el terreno de la historia , en 
el de los hechos prácticos, no cabe duda alguna de que 
los vizcaínos están obligados á servir á su país con las 
armas en la mano como todos los demás españoles.

Veamos ahora en el terreno del derecho, si puede 
decirse otra cosa. En él salen todavía peor librados.

No es la primera vez que han alegado tener fuero 
que les eximia de dar hombres para el servicio de las 
armas; pero tampoco es la primera vez que los Reyes 
han mandado comisionados y han registrado los archi­
vos para ver esos ponderados fuerosCsin que se haya 
encontrado ninguno en el sentido que ellos afirmaban. 
La verdad es que al advenimiento al Trono de D. Fer­
nando VI vino una suplica del Condado de Vizcaya pa­
ra que S. M. tuviese la dignación do jurar aquel fuero y 
se envió al Consejero de Estado D. Pedro Samaniego 
para que fuese á registrar los archivos de la provincia 
á ver si eí Monarca estaba obligado á respetar y á con­
siderar á esos fueros, y este no encontró ningún docu­
mento original, sino muchos ejemplares del fuero que 
corre impreso, que no tiene autoridad ninguna; es de 

, 4526 y en él se ve el anacronismo de encontrarse confir­
mado por la Reina Isabel, que habia muerto bastantes 
años, antes apareciendo también otra confirmación de 
D. Fernando el Católico, que también habia muerto con 
anterioridad, de modo que no era posible que esas con­
firmaciones fuesen ciertas.

El misino Consejero Samaniego encontró en aque­
llos archivos una ejecutoria de la Chanen;cria de Valla­
dolid , por la que resultaba que habiéndose movido un 
pleito entre lo que ñaman en Vizcaya tierra llana y las 
vilo y ciudades, la tierra llana negaba á las villas y 
ciudades que tuvieran parte en el fuero porque eran 
realengos , y con ese motivo hubieron de presentar el 
fuero, que no es lo que se quiere decir, y de él se sacé 
un testimonio, este es el verdadero y el impreso el que 
yo llamo apócrifo.

En 4539 los vizcaínos resistieron dar entrada al

Obispo y á sus Vicarios, y el Emperador Carlos V los 
llamó para reprenderlos agriamente ; enviaron una c&~. 
misión cuyo Presidente dijo que le dispensase S. M., 
que era fuero de Vizcaya el que no hubiere Obispo; y 
precisamente el que dice esto es el fuero verdadero, no 
el impreso, y aquel es precisamente al que apelaron los 
vizcaínos. De modo que ámbas á dos cosas demuestran 
que no tenían por verdadero eí fuero impreso, puesto 
que acudían al otro. Lo mismo puede decirse respecto a 
la demanda interpuesta por el Prestamero mayor de \  jz- 
eaya y su teniente alegando que no los querían admi­
tir en la Junta, y para justificar su derecho presenta­
ban el fuero verdadero; y aun podia presentarse otro 
ejemplo de 4539, en que también se apeló á ese mismo 
fuero en una* cuestión que tuvieron los de la tierra lla­
na acerca do Ja ley que habia sobre poderse apoderar 
corporalmente de los nobles cuando tenían deudas, no 
haciéndose uso en ninguno de estos casos del fuero im­
preso , lo que demuestra que siempre ie han tenido por 
íálsn.

. Son tales las discordancias que hay entre el fuero 
verdadero y el falso, que no pueden ser hijas del acaso, 
fino de una Verdadera meditación. Hablando de cómo el 
Señor de Vizcaya cuando cumplía 14 años había de ir al 
fondado á jurar, dice el fuero verdadero que si al eum- 
iñir lns l¿i flñns nn vn a! Rpv pe^sonalmcnte á jurar los 
meros, no se le pagara el pedido; perú* que si va á jurar­
os se el cdi ei 11 toda us t rías, y recibirán todos los 
pedidos que cmrramen kc.

L 1 i ala) pe ti 1 t {U se escribe tres veces en el 
fuero leennmo. se suprime en el impreso para ocultar 
que \izcava estaba nlumaua a pagar esa contribucíOiL

Dice la lev :8.a del fuero veíffftdero que^cuando el 
Rev concurra con Jos vizcaínos, si algún fuero lueso 
bueno de quiiar y otro de enmendar, io hará quitar ó 
snmendar y dar otro de nuevo ; y ya tenemos aquí que 
si fuero de Vizcaya se puede alterar, y que las Cortes 
idtúaJes, con el concurso de los vizcaínos que asisten 
á ellas y coñ la sanción del Monarca, pueden trasfor— 
marlos ó modificarlos; esto se ha suprimido en el fuero 
impreso, y necesario es fijar la atención de ello, porque 
es de suma importancia y gravedad. ■

La ley 5.a habla del servicio de las armas pgf mar y 
peí1 tierra# y principia consignando que todos los vizcaí­
nos están obligados á servir al Señor por mar y por 
tierra; y después dice Ja forma en que lo han de hacer 
los caballeros nobles, hasta qué sitio y con qué sueldo; 
pues en el fuero impreso se ha quitado la primera par­
te, quedando solo lo que afecta á los nobles, y no puede 
darse una falsedad más de relieve que esta.

Dice otra ley del fuero verdadero que en virtud u© 
que la mitad de todos los montes, prados, egidos y ter­
renos de Vizcaya es del Rey, para hacer cualquiera 
villa habfá de verificarlo con acuerdo de los vizcaínos: 
esto lo han callado en el fuero impreso; y es tan siste­
mática esta adulteración, que hasta en las del Código 
criminal, que son Ja mayor parte, han tenido Ja caute­
la de no imponer penas pecuniarias en ningún caso, 
porque según fuero Jas penas pecuniarias impuestas en 
asuntos criminales son para el Rey; y respecto a las 
herencias, las han hecho extensivas hasta á Jos parien­
tes más remotos, cuando antes no lo determinaba asi 
la ley , con objeto de que no sean del Erario.

Aquí debo poner de manifiesto otra íalsedad cometi­
da por la provincia de Alava, en la que parece increíble 
cómo alterando una palabra han embrollado la obliga­
ción que tienen respecto al Tesoro de España. En las 
leyes de esa provincia consta que los cotrades de Alava, 
que entregaron el Señorío feudal á D. Alonso XI, le di­
rigieron varias peticiones, rogándole en la soxta les con­
cediese el fuero que tenia concedido á feopor^ha paia 
3er libres y quitos de todo tributo ellos y los denla? a- 
hitantes de Alava; á lo que contestó el Rey: « Os otor­
go para vosotros, hijos-dalgo, y para vuestros bienes 
que seáis libres de todo pecho, salvo el de boportilla, 
pero respecto á los demás pechos y a' la justicia »a vos­
otros y todos los demás de Alava quedareis sujeiTS al 
fuero de las leyes.» Ahora bien: en lugar de pechos 
han puesto pleitos, porque sin duda la primer palabra 
les sonaba muy mal; y no obstante, la Junta provocada 
y reunida en Álava, donde se ha exhibido un documen­
to en el que se declara que lo que ci Rey dijo fué pleitos 
y no pechos, debo yo decir que contra ese documento que 
no hemos visto tengo yo dos cosas que se pueden ver a 
todas horas: una es la colección de cédulas impresa por 
orden de D. Fernando VII, bajo la dirección de D. Tomas 
González, en que al trasladarse el privilegio del Rey 
D4 Alfonso se dice que todos los de Alava que no sean 
nobles quedan sujetos á los pechos y la justicia que 
distribuya y administre el Rey; y la segunda es un tes­
timonio del Archivero de Simancas en que se ahima 
que el privilegio que se encuentra en ¡su Archivo tiene 
una completa conformidad con el copiado por el señor 
González. . ..

Tenemos, pues , dos fueros falseados, sin quede cito 
tenga la culpa la generación presente; y nada tiene de 
extraño que se haya hecho eso en tiempos antiguos, si 
en nuestros dias se ha hecho lo que voy a tener el ho­
nor do indicar ai Simado. Tengo uquí el tomo terccio 
de una obra que consta de cuatro, publicada en ib41 a 
expensas , por orden v bajo el amparo de la Diputación 
de Vizcaya , y en él hay valor para decir que no se ha 
alterado el íuero antiguo, no habiendo mas que alguna 
modificación en determinada ley referente á la admi­
nistración de justicia y al Código criminal, a fin de po­
nerlo en consonancia con los adelantos modernos, ño 
puede faltarse á la verdad de un modo más abierto; y 
si esto es ahora, puede calcularse lo que habra sido en 
los tiempos antiguos: así resultan tales monstruosi­
dades.

Mucho podría hablarse sobre esto; pero no quiero mo­
lestar al Senado, y solo diré que el juicio que Jegalmen- 
te se debe formar de los fueros creo que lo habra ior- 
mado el Gobierno, que se ha dignado escucharme con 
alguna atención. Yo quizás no volveré á hablar de este 
asunto; pero aquí tengo los documentos que comprue­
ban mis palabras, y aunque no estoy acostumbrado a 
citar aquí periódicos ni personas, diré como uno de los 
primeros que el árbol de Guernicano tiene bastante sa­
via para sufrir el sol de la libertad. Allí no se quiete 
entrar de buena fe en la senda común de los demas es- 
pañoles, y no hay razón para que unos gocen de privi­
legios de que los otros no están en posesión. ̂

Oigo que el Sr. Luxán recuerda por lo bajo un pasa 
je del Quijote cuando hallándose Sancho Panza en la 
isla Barataría y queriendo buscar secretario le dijo uno:̂
»Señor, yo soy vizcaíno y sé leer y escribir.» Pues bien, 
á esa ponderada ilustración de los vizcaínos contestare 
con la Estadística, que en las provincias Vascongadas 
solo un 17 por 100 saben leer y escribir y que á̂ esa al­
tura se hallan 20 provincias mas; que en la de Guipúz­
coa hay un 42 por 100, y que en España hay 34 pro­
vincias que están por cima de esta cifra. Si en Aiava 
hay un 27, esto se explica por su mayor contacto con 
Castilla. _

Concluyo, señores, exponiendo la consideración del 
Sr. Ministro de Marina, á quien veo entrar en este mo­
mento, una cosa. Yo he tratado del servicio militar ge­
néricamente, y ahora diré que la historia de la Marina 
corre parejas con la de los soldados de tierra. Según da­
tos auténticos, en tiempo de Felipe IV estuvo estableci­
da la matricula en las provincias Vascongadas como en 
las demás, siguiendo lo mismo bajo Felipe V; y en libo 
Cárlos III también mandó dar el contingente de mar, 
reconociendo Ja justicia con que se pedia las mismas 
provincias, y constando en algún estado la gente que 
tenia en aquel año.

Be manera que ni en tierra ni en mar ha habido ja­
más excepciones de la regla general para todos los es­
pañoles. Por lo tanto, ruego al Senado y al Gobierno 
que, teniendo en cuenta lo que he expuesto, cuando so 
presente la ocasión, suave y lentamente se vaya hacien­
do entender á los vascongados la obligación en que es­
tán como españoles, y que ni por fórmula deje de asig­
narse á cada provincia de Vizcaya el cupo que la cor­
responda. Yo no pido que se proceda con precipitación, 
pero sí que, aunque á Ja larga, se haga justicia.

El Sr. LERSUNDi: El Sr. Sánchez Silva, invocando 
justicia ha pedido, lo que la justicia condena: yo desea­
ría tener calma; pero no puedo contestar sin calor cuan­
do veo á mi país tratado de mala manera. Señores ., si 
hubiera entrado aquí un extranjero que desconociera 
nuestro idioma y la situación de nuestro país al ver al 
Sr. Sánchez Silva con esa caja delante creería que en 
ella traía un específico, un bálsamo para curar los do­
lores de la patria, un elixir de amor fraternal para con­
ducir á los partidos á otro abrazo como el de Vergara; 
creería que S. S. traería la nivelación de los presupues­
tos y un sobrante para hacer á esta nación rica y feliz; 
creería que S. S. era un apasionado loco de su país que 
no encontrando remedios científicos traía, recursos em­
píricos; crceria, en fin , cualquier cosa ménos que en es­
tos momentos de angustia para todos, cuando el orden 
público puede ser alterado, venga aquí un Senador ha­
ciendo proposiciones que llevan la concitación, á los unos, 
la inquietud y la alarmaá los otros.

Y es cosa rara, señores, que el Sr. Sánchez Silva 
nunca presente esta cuestión de los fueros cuando es 
amigo del Gabinete, aguardando á hacerlo euamdo man­
dan sus adversarios. ¿No indica esto al Senadóo que al­
gún misterio debe haber en la reforma? Es en efecto 
una cuestión de la mayor trascendencia, com,o lo de­
mostraré en mi discurso. Pero el Sr. Sánchez Silva, li­
beral de la antigua escuela, se muestra aficionado a re­
solver las cuestiones de Justicia y de derecho por la 
fuerza, viniendo con la piqueta y la segur derribando y
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diníiA rt Para levan ta r  un a  estatua á la igualdad, á esa 
fínoi* Slí e ê ser com pañera de la licencia, y nunca ' r m n ^ i . ar ^ erm an ada con la verdadera libertad de los 

j ’* Parece S. S. partidario  de la justificación de 
JinJ11 0S Po r.e  ̂ » olvidando que cuando el íin no es Dueño, nun ca  justifica los medios. Y lo que S. S. propo-

p u q  îene bueno ni provechoso.
Vi i r  u ^ anc îe,z Silva, aparte de ciertas agudezas, no n a  hecho hoy más que repetir lo que dijo viviendo el 
inolvidable Sr. Aldam ar, y lo que ha sido ya dicho en la 
p rensa, habiendo sido contestado por el expresado señor 
benador, así como tam bién en los periódicos.

P ero  es que S. S. tiene un medio m uy sencillo para 
tra ta r  esta cuestión. Coge nueve ó diez siglos de h isto­
ria, y  notando en uno la omisión de alguna palabra, en 
o tro alguna otra conducente á su pensam iento ; en este 
un  párrafo aislado del conjunto, en aquel que un R eyen  
circunstancias ex traordinarias adoptó una  medida con­
tra  los fueros de las provincias V ascongadas, por más 
que tal desafuero fuera entonces como siem pre deroga­
do en seguida, y hasta volviendo en pro de su idea los ser­
vicios que las provincias han  prestado fuera de su obli­
gación, lo cual no es justo, pues cuando Fernando el 
Católico ju ró  los fueros dijo á las provincias que les m an­
ten ía  sus usos y costum bres, que íes daba gracias por los 
servicios hechos por encim a de su obligación, y que n u n ca  se alegarían como un precedente contra sus de­
rechos; el Sr. Sánchez Silva, digo,*forma con todo esto un 
artificio y hace sus /consideraciones pidiendo el desafina ro en nom bre de la igualdad.

Pues bien., señ o res : si yo pruebo que ese fuero que 
b. b. llame, falso, y con m ás razón podría yo decir que 
es falso cuanto S. S. ha  manifestado. (El Sr. Sanéhez oílvo, pide la pakibra).

Si pruebo, repito, q^e ese fuero es legítimo y que es­
tá  sancionado por el Em perador Cárlos V , todas las di­
ferencias desaparecen, y la cuestión queda resuelta.

Señores, las provincias Vascongadas tenían de tiempo 
inm em orial una legislación consuetudinaria com puesta de uso s , fueros y privilegios; pero el año de 4452 se 
reunieron  los vizcaínos en ju n ta  b$jo la presidencia del 
Corregidor, representante del Rey Señor de V izcaya, y 
acordaron., por los perjuicios que podria tener el dejar­
los á la .costumbre ó la memoria, trasm itirlos á escritu ­ra  públic^.

H ízosela compilación y regía ese docum ento escrito, 
pero al lado d-e una legislación consuetudinaria hasta  el 
año 4526 en que se hizo la reform a ; es d e c ir , que por 
espacio de 74 años hubo en el país dos legislaciones, la escrita y le>. consuetudinaria.

E n  4526 volvieron los vizcaínos, siempre bajo la p re­
sidencia del Corregidor, que lo era entonces D. Pedro 
Grifón, áaco rd ar nueva compilación por las omisiones que habían  cometido en la prim era. V entonces nom ­
bróse una comisión com puesta de personas com peten­
tes, la cual después de m uchos trabajos preparatorios es­
tableció la reform a y nombró dos individuos para que 
fueran  á Guernica. P or cierto que habiendo dado la ca­
sualidad de que salieran para este punto el dia £0 y apa­
reciendo su trabajo firmado con fecha del 24, de aquí se 
h a  tomado motivo para hacer un cargo; siendo así que 
no se habia fijado tiem po como plazo mínim o y que n a ­
da tiene de extraño que pudieran dar por concluido su 
trabajo el dia $1, puesto que habia sidoadiscutido y acordado.

*. P resentóse la reform a al Em perador; fué consultado el Consejo de Castilla, y al mes sancionada por el Mo­
narca, el cual dió permiso para su publicación, haciéndo­
se en efecto al año siguiente 4528 la p rim era edición en 
Burgos. Y á los 11 años en las Cortes Jos Diputados por 
esas provincias recordaban lo que he indicado, sin que 
al Em perador ni á nádie se le ocurriera perseguir como 
falsarios á los que hablaban de la lesritimidad de ese documento.

Hubo en efecto, como el Sr. Sánchez Silva ha r e ­
cordado, un pleito. E l Prestam ero m ayor de Vizcaya 
sostuvo un  pleito contra el Señorío porque le negaba la 
facultad de nom brar Merino, facultad que no existía en el nuevo fuero , y con este motivo hizo al Em perador 
ciertas observaciones contra el mismo fu e ro , notando 
b u s  diferencias ó discordancias, sin em bargo de lo cual 
el Em perador le m antuvo. Y siendo así ¿ qué razón hay 
para declarar falso un docum ento sancionado por el 
Em perador y hecho en debida forma bajo la presidencia del representante del Rey por la Ju n ta  de Guernica? 
A unque hubiera habido diferencias más im portantes que 
las que el P restam ero indicaba ¿seria justo declararle- 
ilegítimo? Y aunque diera de barato la ilegitim idad de 
los fueros de las provincias en cuya posesión están, sin 
m ás disputa que la  del Prestam ero m ayor y el Sr. Sán­
chez Silva, habría  aquí otra cosa m uy digna de tom arse 
én cuenta. P ues qué ¿la prescripción no vale nada? ¿No 
es el m ejor título de propiedad una posesión como la de 
los fueros de tanto tiempo y autorizada por una séríe 
larguísim a de Reyes én tre los que se cuentan G árlosI v Felipe II?

Pues si tampoco vale e s to , vamos al Convenio de 
V ergara, donde se reconocieron , . no los fueros de que 
h a  hablado el Sr. Sánchez Silva consignados en un li­
bro caduco , sino los que las provincias tenían el año 4833.

S eñ o res , el Sr. Sánchez Silva ha citado como un precedente el sistema empleado del año 20 al 23 cuando 
ápm pulsos del deseo de la igualdad se llevaron á las pro­
vincias Vascongadas toda clase de desafueros, inclusa la quinta. Pues b ie n , oi año de 33 hubo un levanta­
m iento carlista; y  m iéntras que en las demás provin­
cias no se invocó otro lem a que el de absolutismo y Don 
Carlos, en las provincias á que nos referirnos tomó un 
carácter especial, añadiéndose la cuestión de los fueros; 
pues los agentes de D. C árlos, recordando á aquellos 
na tura les las ofensas y despojos que habían sufrido du­
ran te  la época constitucional, consiguieron producir un 
g ran  efecto en el pueblo , si bien en las clases acomoda­
das no fué ta n to ; pues estas, conociendo que la garan­
tía de los fueros estaba en el sistema m onárquico cons­
titucional , se inclinaron á Ja causa de la Reina.

Así empezó la gu e rra  c iv il, siendo en tre ámbos ele­
m entos grande é íntim a la alianza por algún tiempo. 
Mas llegó la época en que se rogó á D. Cárlos que ju ra ­
ra  los fueros bajo el árbol de G uernica, y no habiéndo­
lo verificado, se hizo sospechoso al país, y m ucho más 
no habiendo permitido^ nunca que se reunieran  las J u n ­
tas. Desde entonces así en el campo carlista como en el 
isabelino , comenzóse á pensar en la p a z ; y así las co­
sas, E spartero con habilidad sum a, dió desde H ernani 
u n a  proclama al país prometiéndole la conservación de 
sus fueros. Además excitó á las Diputaciones á que die­
ran  otras en el mismo sentido como lo verificaron, todo 
con aprobación del Gobierno de la Pteina, m anifestán­dose así de Real orden.

Desdo este m om ento todo el m undo pensó en un a r­
reglo por medio ele la conservación de los fueros: los 
agentes de la cuádruple alianza trabajaron cerca de ám ­
bos partidos; y siguiendo las negociaciones, poco á poco

se fué infiltrando en el ejército carlista el convenci­m iento de que si reconocían la R eina y deponían las 
arm as les serian confirmados sus fueros; que cuando 
se verificó después el abrazo de V ergara, esta creencia 
se m anifestaba en los batallones públicam ente: E spar­tero , después de dar cuantas seguridades pudo , reco­
m endó los fueros al G obierno, y este presentó á las 
Cortes el proyecto que luego fué ley de 25 de Octubre 
de 4839, que no es otra cosa sino la segunda parte de 
las dos que constituyen el Convenio de Vergara.

Pues bien: por esa ley llevada á las Cortes, según se dice en el preám bulo del proyecto, en cumplimiento de 
un compromiso y como reconocim iento n ac io n a l, se 
confirm an ^os fueros de las provincias sin perjuicio de 
Ja unidad constitucional. ¿Y qué entiende el Sr. Sánchez 
Silva por unidad constitucional? ¿La uniform idad cons­
titucional? ¿Q ue se cum plan allí todos los arhculos de 
la Constitución? Pues entonces están fuera de esa un i­
formidad las provincias que tienen un Código diferente, pues la Constitución exige un Código común para toda 
la M onarquía. No, señores; la unidad constitucional es 
la unidad de reino , de P arlam ento , Ja unidad de con­
jun to  de carácter. El art. 2.° de la expresada ley ^'jce jQ 
siguien te:

Art. 2. «El Gobierno, COmo la Oportuni­
dad ioperm ita ,y  o /^ nqo únies ¿ \as provincias Vasconga­
das y propondrá á la s  Cortes la modificación in ­
dispensable qüe en ios mencionados fueros reclame el in­
terés de las mismas provincias, concillándolo con el ge­neral de la nación y de la Constitución de la Monarquía.» 
Pues bien: ¿cree el Senado que reclam a el interés de las 
provincias lo que el Sr. Sánchez Silva pide? Y en cuan­
to á la lesión que puedan causar al resto de España con 
sus privilegios, solo diré que distribuida en tre todas las 
demás provincias será una cantidad tan m ínim a para 
cada una, que puede desecharse por insignificante.

Dice el Sr. Sánchez Silva que en todos tiempos lian 
servido los vizcaínos. Es v e rd a d , han serv ido ; pero se­
gún sus fueros, y eso mismo prueba la no necesidad de 
alterados; y han ido á servir en m uchos casos por el 
am or que tienen á la bandera española. Además, sin en­
tra r  en consideraciones más propias de una Academia 
m ilitar que del Senado , yo diré á S. S. qüe una línea 
de tercios como la de esas provincias hasta el litoral de 
C ataluña vale más que las quintas. Y si S. S. tiene du­
da, recuerde lo que hicieron los vascongados citando la 
guerra de la República, deteniendo al ejército francés cerca de un años

Las provincias fronterizas constituidas en tercios el 
dia de una invasión son un obstáculo casi insuperable. 
Pues bien: lo que los vascongados quieren es servir con 
arreglo al fu e ro , con la* organización suya especial; y 
si no sirven en tiempo de p a z , en tiempo de guerra se 
desquitan con u s u r a , pues van al servicio padre por 
h ijo , todos en m a sa , equipados, vestidos y pagados á 
costa del país m iéntras pelean dentro del mismo. Y co­
mo las agresionesá nuestro territorio han sido siempre, 
y por donde pueden tem erse es por esa fro n te ra , las 
provincias Vascongadas son una colonia militar fronte­
riza de m ucha im portancia. Véase, pues, á qué se re­
duce la exención del fuero vascongado respecto al pun­
to de que ahora tratam os, y si se puede invocar la ju s ­
ticia para rechazar lo que va unido á la h is to ria , al de~ 
recho , á la prescripción , y se confirma por último en 
el convenio de Vergara,

F ina lm en te , entre otras observaciones que ha hecho 
el Sr. Sánchez Silva en la larga reseña histórica que ha 
oído el Senado, en la que yo no puedo seguir á S. S. en 
este momento; y movido del deseo de encontrar falsifica­
ciones en todo lo que se refiere á los fueros de las pro­
vincias Vascongadas, se ha ocupado del de Alava, cuya 
ilegitimidad ha pretendido poner de m anifiesto, apo­
yándose en que" se ha puesto la palabra pleito por la 
palabra pechos. Pues bien: yo no diré á S. S. más sino 
es que eso fué reconocido por el Tribunal que allí tenia 
él Rey, y comprobado que dice pleito y no pechos.Tampoco ha estado exacto S. S. respecto al pleito que 
siguieron Jas villas y la tierra  llana de Vizcaya alegan­
do el fuero antiguo, supuesto que nada tiene de extraño 
que se am pararán  de este no habiendo tenido in terven­
ción en el nuevo.Concluyo, señores, conviniendo con S. S. en que 
siempre han hecho las provincias el servicio, pero en 
la forma fo ra l, sin que por lo tanto sea esto un argu­
m ento para pedir en co n tra , sino para no alterarlos; 
insistiendo en que el sistem a de tercios allí establecido 
es preferible al de quin tas, y m anifestando al Senado 
que las provincias Vascongadas saben á qué nación per­
tenecen ; conocen á la España de los caballeros, y saben 
hasta dónde llegan la palabra y los compromisos de los 
españoles, y descansan en su lealtad respecto á que en 
ningún tiempo sin oirías se com eterán por asalto los 
desafueros que aconseja el Sr. Sánchez Silva.

El Sr. s a w c h e z  s i l v a : Pido la palabra para rec­
tificar.El Sr. PR ESID EN TE: Siendo pasadas las horas de 
reglamento, se suspende esta discusión. Orden del d ia ’ 
para m añana: continuación del debate pendiente, y dis­
cusión del dictamen relativo al proyecto de ley au tori­
zando al Gobierno para el arreglo de las capellanías co­
lativas; precediéndose después en su caso á la votación 
definitiva de los referidos proyectos.

Se levanta la sesión.
. E ran  las cinco y media.

C O N G R E S O  DE  L O S  D IP U T A D O S -
PRESIDENCIA DEL SR, 'JBELDA.

Extracto oficial de la sesión celebrada el dia 28 d-e May o 
de 4867.

A bierta á las dos y media, se leyó y fué aprobada el 
acta de la sesión anterior.

El Sr. Ministro de Fom ento pidió la palabra.
E l Congreso quedó enterado de que el Sr. Cedrun 

no podía asistir á la sesión por hallarse enfermo.
El Sr. Ministro de f o m e n t o  : E l Sr. M arqués de 

Sardoal me dirigió ayer, cuando no me encontraba en 
este sitio, una  pregunta, á la cual voy á tener el honor 
de contestar. S. S. estaba equivocado al creer que las 
enseñanzas del Conservatorio de Música y Declamación 
no se habían restablecido. A los dos dias del incendio se 
dió orden verbal para restablecerlas; y si bien no’se pu­
do hacer inm ediatam ente porque habia que tom ar a lgu­
nas declaraciones, para las cuales era preciso dejar el 
local en el estado en que se h a lla b a , y hacerle recono­
cer por un A rquitecto para ver si estaban seguras las 
habitaciones que no habían sufrido con el fuego, desde 
el dia 22, en que el Sr. R ector participó que lo estaban, 
se restablecieron todas las cá ted ras , y los alum nos ter­
m inarán su curso como todos los años.

También debo decir al Sr. Claros que se ha m anda­
do traer el estado de carreteras que ayer se sirvió pedir 
y al cual solo le falta la parte relativa al año de 4866,

que aun no ha podido com pletarse , y que vendrá tam ­
bién en cuanto pueda traerse.

El Sr. Marqués de s a RDOAL- Hoy gracias a la m o r  
Ministro de Fom ento por el celo que dem uestra en el asunto sobre que versaba mi pregunta de ayer; y ya que 
estoy de p ié , voy á insistir sobre otra-, indicación que 
hice algunos dias atrás. La opinión pública está sum a­
m ente alarm ada con las prisiones hechas estos últim os d ia s , y yo suplicaria al Gobierno que no haga uso de la 
ley de suspensión de garantías constitucionales sino con 
aquellas personas que conocidamente sean perturbado­
res , ó puedan tener alguna influencia verdadera en la 
turbación de la tranquilidad pública.

El Sr. Ministro de f o m e n t o  : E l Sr. Diputado y los vecinos honrados de Madrid pueden estar perfectam en­
te tranquilos, porque el Gobierno no usa de esa ley si­
no en casos absolutam ente precisos* y bien á pesar s u ­yo, cuando lo exige la conservación del orden.

El Sr. Marqués de s a k d o a l : He dicho eso, porque 
estos últimos dias'se ha querido p e n d e r  á una persona cuyo delito c h ^  Ggr m u '; porqué precisam en-
«v? na fallecido hace* 40 meses. E ra  D; Manuel Sobola* 
que habia.sido Miliciano Nacional, y qüe vivió en la ca­
llé dé las H u e rta s , casa llam ada de la M esta, hasta su 
fallecimiento, ocurrido en 4.° de Julio del año pasado.

El Sr. Ministro de F O M E N T O : E l mismo hecho que cita S. S. es bastante para tranquilizar al honrado ve­
cindario de M adrid, sin que tenga nada de particu lar 
que por lo que resulte de una causa se vaya á prender 
á una persona sin tener conocimiento de que ya no exis­
te. Esto pasa con m ucha frecuencia; y lo repito, no solo' 
no tiene nada de particular, sino que debe tranquilizar 
á los hom bres honrados,

ORDEN DEL DÍA.
Fuerzas navales.

Leido el dictám en de la com isión, y no habiendo 
quien pidiera la palabra en contra, fué aprobado sin dis­cusión.
Aum ento de las fuerzas navales en casa. Áe_la.continua­

ción de la guerra con las Repúblicas del Pacífico.
Igualm ente fué aprobado sin discusión el dictám en 

relativo á.este asunto.
Vacante del distrito de Liria.

También se leyó y fué aprobado el dictám en de la 
comisión, sin que nádie pidiera la palabra en contra.
Ferro-carril de GranoÜers á San Juan de las Abadesas.

Se leyó de nuevo el dictám en y el voto particu lar del 
Sr. Sabateiv

Abierta discusión sobre este ú ltim o , dijo en con tra
El Sr. P A 2 : No voy , señores, á decir m ás que unas 

pocas palabras, porque solo tengo án im o de d irigir una 
excitación al Gobierno para qüe nos manifieste la,opi­
nión que tiene sobre el voto que se discute, y de dar 
m argen al individuo que lo firma para que explane las 
razpnes que le han impulsado á presentarle.

Adem ás, deseo declarar como Diputado por C atalu­
ñ a , que ni el Sr. Sabater ni nádié nos excede á nos­
otros en celo por los intereses de. aquel país y por la 
prosperidad de la nación en tera , tan  in teresada en esta 
línea como en todas aquellas que han de facilitarnos la 
explotación de nuestros carbones.

El Sr. Ministro de f o r i e s t o : El Gobierno no acep­
ta el voto del Sr. Sabater , porque el proyecto sobre que 
versa ha sido muy m editado, y por consiguiente no se 
puede v a ria r, por más que se reconozca el celo del se­
ñor Sabater, que sin embargo creo que no va al fin 
que se propone por el buen camino.

El Gobierno ha estudiado con m ucho esmero esta 
cuestión, tanto adm inistrativa como científica é indus- 
trialm enle, y ha deducido que desde dentro de dos años 
se podrá sacar de aquella cuenca un valor de 60 á 70 
millones de reales en carbón, modificando ex traordina­
riam ente su precio en Cataluña. Sentado este principio, 
es claro que el Gobierno ha tratado de hacer cuanto es­
tuviera de su parte para que el ferro-carril se llevara á 
cabo.

Se han m andado estudiar las economías que podrían 
hacerse en la construcción del camino: el estudio está 
hecho y las rebajas son g ran d es ; de tal modo , que la 
em presa, contando con la subvención, podrá tener una 
regular ganancia. Consecuencia de todo esto es el actual 
proyecto de ley; y cuando se ha hecho tal estudio de un 
ierro-carril, creía yo que debía atenderse á ello, y apro­
barlo sin suscitar ningún género de oposición.

El Sr. Sabater, sin embargo, ha  creido al principio 
que la subvención era pequeña, y se ha acercado al Go­
bierno para que se aum entase; pero como este en vista 
de sus estudios la cree bastante, y la variación de forma 
que aparece en el pago se ha hecho para dar á las em ­
presas un papel conocido, sin originar la depreciación de los valores , no ha creido necesario hacer ese au ­
mento.

Hoy el Sr. Sabater ya no pide más subvención, sino 
que la concreta á un tipo fijo de 20 millones de reales, 
si bien en la forma del pago van a  ya las condicioi.es 
que el Gobierno ha creido convenientes.

Por lo tan to , el Gobierno cree que no debe aprobar­
se su voto, que aunque á prim era vista parece que en ­
cierra una ventaja, no la tiene realm ente, y puede por 
el contrario traer inconvenientes, sobre todo en su se­
gunda parte que da al Gobierno facultades que este no 
debe aceptar.

El Sr. p a z : Doy gracias al Sr. Ministro por las ex­
plicaciones que ha dado, y por el celo, patriotism o y 
conciencia con que S. S. se ha conducido en este a s u n ­
to. Yo, pues, no daré mi voto al del Sr. Sabater , por­
que creo que no es necesario á la construcción del ca­
mino, y porque S. S. ha  ido buscando lo m ejor que, co­
mo sabe todo el mundo, es siempre enemigo de lo bueno.

El Sr. s a b a t e r : Señores, no quiero hacer las sal­
vedades que hacen las personas q u e , como yo, sin títu ­
los de ninguna clase se levantan á usar de la palabra. 
Tengo necesidad de hacerlo por cum plir un deber de 
conciencia, y por eso os molesto. Pero ántes de en tra r 
en el apoyo de mi v o to , tengo que decir al Sr. Paz que 
sin que yo dude de sus buenos deseos para el bien de 
Cataluña en particular, y del país en g e n era l, no por 
eso había de dejar de proponer lo que yo creo conve­
niente á esos mismos intereses.

He oido con m ucho gusto al Sr. Ministro de F o­
m ento , que quiere indudablem ente, lo mismo que yo, 
la realización del cam ino; pero S. S. lo quiere de un 
modo que á mi entender tiene grandes dificultades.

Se tra ta  de dar á la compañía una subvención de 
28 millones en treses al 50 por 400; y yo pregunto: ¿qué 
subvención es esta? ¿Qué cálculos puede basar en ella 
una com pañía, cuando tan variables son los precios de 
nuestros valores? Lo que se hace en éste caso e s , su ­
puesto el tipo á que hoy está el papel , dar una subven­
ción de 20 millones escasos, y darlos de un modo que

deja abierta la puerta á reclam aciones de la em presa que 
fio podrían tener lugar si se le entregase j?.na cantidad 
fija y perfectam ente determ inada. rEn cuanto á la segunda parte de la en m ien d a , el 
Sr. M inistre dice que no quiere las atribuciones que en 
ella se le dan. Esas atribuciones son m uy lim itad as: el 
Gobierno no pierde nada coh esperar 30 dias a. ver si 
alguna em presa quiere la concesión con las mismas con­
diciones que se sacó á pública subasta.Aquí hay acreedores que han entregado su dinero o 
m ateriales en Cambio de obligaciones; h ay  acreedores 
por su traba jo , cuyos créditos preferentes ascienden a  - 
tres millones de reales, y hay  adem ás la cuenca carboní­
fera, que tam bién tiene in terés en la línea. l a l  vez sr 
estos ven que no tiene efecto la subasta form en la com­
pañía por sí con objeto de ver si al fin pueden cobrar 
sus créditos. ¿Qué inconveniente hay  en que se naga 
esto? Yo no veo ninguno.Estos son los motivos que he tenido para firm ar m i 
voto, y aunque no espero que se apruebe después de lo 
que ha  declarado el Sr. M in istro , siem pre tendre 1 a_sa- 
tísfaccion de haber previsto lo que iba á suceder. E sta 
Compañía, señores, no puede form arse como se han  formado o t o s , con dos presupuestos: uno que servia 1 
para form ar la em presa, y otro que era el verdadero. 
La diferencia era una ventaja para  lo que se llam a la 
com pañía; y como en este caso no se^puede hacer.lo  
m ism o, y la em presa se ve en la necesidad de em pezar 
por la en trega de 48 m illones, creo yo que la salvación 
do este negocio es que se forme una em presa y con tra­
te con los acreedores y los m ineros, porque de otro mo­
do es imposible que se haga.También se en cuen tra esta em presa con que tiene 
que pagar los derechos de introducción de los m ateria­
les , y que luego estos se le devuelven en papel del E s­
tado al .tipo de 50 por 400; es decir, que no se le de­
vuelven por com pleto; y yo no sé la razón por que se 
hace esto en uña línea que debería ser m im ada, pues>P 
que ha  de fom entar tan to  nuestros intereses.S ien to , pues, m ucho que el Gobierno no acepte mi 
voto , aunque solo fuera en la últim a p a rte , y ruego al 
Congreso que lo torne en consideración.

Él Sr. Ministro de f o m e n t o : Los Sres, Diputados 
saben cuánto extravía el celo*y no pueden ex trañ ar que 
el Sr. Sabater, tan  celoso como eS por el camino de San 
Juan  de las Abadesas, haya venido á desacreditarle. El 
cam in o , según S. S . , no se puede hacer sin contar con 
todo el m undo; y sin em bargo, S. S. pide una  subven­
ción que es m enor que la  que el Gobierno propone, por­
que hay que contar con que el 3 por 400 estará proba­
blemente al tipo de 50, ó m uy próxim o, cuando se em­
piecen á hacer los pagos. ¿Qué sucedía án tes?  Que se 
daba papel al tipo de la cotización j y si luego bajaba, 
esa era una pérdida que experim entaba la em presa, y 
el papel era de fe rro -carriles , que es m énos apreciado 
que el que nosotros ofrecemos en el.proyecto de ley.

Hay* pues, una gran contradicción en el Sr. Sabater, 
y es conveniente por m uchos motivos lo que el Gobier­
no propone.E n  cuanto al segundo a rtícu lo , los que tienen in te ­
reses en la  línea podrán tener el tiempo necesario para 
concertarse , sin necesidad de esa parte ; y yo no pue­
do aceptar de n ingún modo que se anuncíe una mejo­
ra  en la subvención , porque si esto se hace los nego­
ciantes esperarán la segunda subasta, y de fijo no acu­
dirán á la prim era. P or lo tanto, si no hay licitación en 
la prim era subasta, yo creo que la ley com ún bastará , y no quiero contraer responsabilidades de n ing una clase.

No es, pues, por am or propio por lo que sostengo es­
te proyecto; tengo esperanza de que así hab rá  subasta, 
como la ha habido ya sin subvención ; y  por todas 
estas consideraciones ruego al Congreso que deseche el 
voto.

El Sr. s a b a t e r : Siento volver á h ab la r; pero me 
es preciso contestar á algunas indicaciones del Sr. Mi­
nistro .S. S. dice que tal vez para cuando se dé la subven­
ción esté el papel al 50 por 400. [Ojalá que así sea! P ero  
yo no lo espero, porque he tenido m uchos, m uchísim os 
desengaños, y creo que tampoco lo esperarán los que 
hayan de presentarse en las subastas. Insisto, pues , en 
que la subvención como yo la propongo, es m ejor que 
la que quiere la m ayoría de la comisión.

S. S. dice que án tes se les entregaba á las em presas 
papel de ferro-carriles por su valor nom inal ó al tipo de 
cotización.....

El Sr. p r e s i d e n t e : Eso no es rectificar, Sr. Di­
putado ; y S. S . , si quiere hab lar más extensam ente, 
puede reservarse para hacerlo en el segundo turno.

El Sr. s a b a t e r : Pues me reservo para entonces.
El Sr. f i v a e l e r  : S eñ o res , la com isión, después 

de lo dicho por el Sr. Ministro de F o m en to , no podrá 
hacer más que repetir lo que ha  indicado tan perfecta­
m ente S. S.; pero aunque sea solo por co rtesía , debo 
decir algunas palabras para dar ocasión á que el señor 
Sabater manifieste lo que guste.

El Sr. Sabater en la prim era parte de su voto m a­
nifiesta una desconfianza en el crecim iento del precio 
de los valores; y como esto viene á redun dar en per­
juicio del cam ino, porque es fácil que haga partic ipar 
de esa desconfianza á los que hubieran  de ser postores 
y á  dificultar su construcción, la comisión no puede 
aceptarlo de modo alguno.

A lo mismo tiende la segunda p a r te , puesto que los 
postores no podrían ménos de confabularse en el caso 
de que se anunciará que podria haber una segunda su ­
basta con m ejora de la subvención , y tam poco podemos 
aceptarlo por consiguiente.

U na cosa sola ha dicho el Sr. S ab ater, en la cual yo 
me uno á S. S., y es en reconocer lo m ucho que ha he­
cho el Sr. Ministro de Fom ento por este ferro -carril y 
por la comarca que ámbos representam os , y á la cual 
ha de producir tan tos beneficios.

En cuanto á haber pedido la comisión lo que dice 
al art. 2.°, S. S. está equivocado: lo que se pidió fué que 
si no habia licitadores, se pudiera hacer por adm inistra­
ción , lo cual es m uy distinto. R uego , pues, al Sr. Sa­
bater que retire su v o to , y si no al Congreso que no lo 
torneen consideración.

El Sr. s a b a t e r  : Continuando con lo que decia án ­
tes , m anifestaré que á mí me es indiferente que á las 
em presas se las en tregue papel de una ó de o tra  clase, 
sino que se les dé un valor determ inado ; pues que no 
pueden hacer una baja ficticia á fin  de au m en ta rla  can­
tidad que p e rc ib an , he propuesto yo que sirva para la 
entrega la cotización del mes anterior.

Esto, lo repito, creo que es m ejor que lo que propo­
ne la m a y o ría , y sin em bargo voy á re tira r m i voto; 
pero ántes diré al Sr. F ivaller que. yo no tengo la des­
confianza que S. S. propone: que el Gobierne tom a m e­
didas eficaces para que el papel suba; pero que los h om ­
bres de negocios necesitan una base fija para sus con­
tratos, y por consiguiente que no pueden aceptar u n a  
esperanza por fundada que sea.

E l Sr. P R E S I D E N T E :  Queda retirado el voto partí*
CUl E n  seguida se aprobó el art. i . '  del dictám en de la 
m&yoHti de 1 a comisión.

Leido el 2.° dijoEl S r N A R A N J O  ; f íe  pedido la palabra para hacer 
n na  adición á las dos últim as líneas del segundo ar~ 
tíeulo que dicen: «y el peaje de G ranollcrs aBarceloua, 
seeun la prim itiva ley de concesión.»Yo propongo que se d ig a : «y el peaje y trasporte de 
G r a n o l l e r s  á  B arcelona, según la ley de concesión de 
%% de E nero  del mismo ano.»En el proyecto parece de otro m odo, que se refiere 
á la ley de la prim itiva concesión; y no siendo así, creo 
vo que queda en esta o tra  form a m as claro y  mas pre­
ciso como debe quedar toda la  ley para  evitar des- 
pues las in terpretaciones y litigios consiguientes á la
fa lta  d e  c la r id a d . , .E l Sr. FIV A Z.I.ER: L a  comisión acepta la enmien­
da del Sr. Naranjo.Puesto  acto continuo a  votación el articulo, fue apro­
bado, corno asimism o el resto  dé la ley.Se leyeron y aprobaron definitivam ente las tres le­
yes cuya aprobación se habia hecho en el dia de hoy.

Tam bién se leyó y pasó á las secciones el proyecto 
de ley rem itido por el Senado sobre redención y en­
ganches m ilitares , ,E l Sr p r e s i d e n t e : Orden del día para manana: 
discusión del dictám en de la comisión de presupuestos.

Se levanta la sesión públiea, y queda el Congreso en 
sesión secreta.E ran  las cuatro  y media.

PARTE NO OFICIAL.
EXTERIOR.

d e s p a c h o s  t e l e g r á f i c o s .
Lóndres 28.—E l Gobierno ha  decidido proponer á la 

R,eina la conm utación de la pena de muerte^ im puesta 
a lfen iano  B u rk e , y cuya ejecución estaba señalada pa­
ra  m añana en Dubíin. r

E s t a  sem ana se can jearan  en L ondres las ratificacio­
nes del tratado de L uxem burgo en cuanto lleguen la s  
de A ustria y Bélgica, que son las únicas que faltan.

Viena  27.—La coronación del Em perador de Austria 
como R ey de H u ngría  se verificará definitivam ente el 8 
de Jun io  próxim o,

París 28.—El día de la llegada á  P arís del Rey de 
P ru sía  no está fijado auri.

Turin  27.—L a Gaceta de T urin  confirm a hoy la no- 
icia de haberse firm ado el tratado relativo á los bienes.

ñor la casa de banca del B arón Erlanger.
W agram  27.—Un decreto Im perial h a  declarado di­

suelta la Dieta de Croacia.

A N U N C I O S .

CAJA U N IV E R SA L  DE C A PITA LES.—NO HA - 
biendó tenido efecto por no haberse reunido suficiente­
m ente núm ero de socios la ju n ta  general ordinaria y  
ex traord inaria  que se señaló para el dia 26 del corrien­
te , se convoca de nuevo para el dia 40 de Junio próxi­
mo á la una de su ta rd e , en las oficinas de la Dirección 
general. .M adrid 27 de Mayo de 4867.=E1 Director general, 
José L uis R etortillo . 43762—2

COMPAÑÍA DE L O S . F E R R O -C A R R IL E S DEL 
N orte de España.—El Consejo de A dm inistración de la 
Com pañía tiene el honor de poner en conocim iento de 
Jos señores accionistas de la misma que , á consecuencia 
de no haberse depositado suficiente núm ero de acciones 
en los plazos fijados por los estatu tos, la ju n ta  general 
convocada para  el 31 de Mayo corriente se ce lebrara el 
viernes 24 de Junio próxim o.Al tenor de lo prescrito en los estatu to s, los indivi­
duos presentes á la segunda ju n ta  deliberarán  válida­
m en te , cualquiera que sea su núm ero y el de las acckn 
nes que posean ó representen  , siem pre que sus delibe­
raciones recaigan sobre los asuntos puestos á la orden 
del dia en la prim era.L a ju n ta  se celebrará, en M adrid en el domicilio so­
cia l, calle de F u e n ca rra l, núm . 2 , á las diez en punto 
de la m añana.Los accionistas que deseen form ar parte de esta jun ­
ta deberán depositar sus títulos 40 dias án tes del seña­
lado para la ce lebrac ión , es decir, án tes del 44 de Junio 
próximo.Los depósitos se recib irán  gratis  todos los dias noi 
festivos, desde las diez de la m añana á las tres de la 
ta r d e :E n  Madrid, en la Caja de la Sociedad general de Cré­
dito Moviliario E spañol, calle de F u e n ca rra l, núm . 2, y

E n  P a r í s , en la Saciedad general de Crédito Movi­
liario F ra n c é s , place V endóm e, 45.

Los billetes de en trada  expedidos para la primera 
j u n ta  son válidos para  la  segunda.

Madrid 28 de Mayo de 4867.=E1 Secretario general 
de la C om pañía, E. Polack. 43761—2

M APA B A LN EA R IO  DE E S P A Ñ A , PO R DON 
Anastasio García López.—Comprende todos los estable­
cim ientos de baños de España, y los principales de Por­
tug a l y de los P irineos de F ran c ia , con los ferro-carri­
les y carreteras que á ellos co n du cen , la indicación de 
la naturaleza quím ica de las aguas y su tem peratura^Es 
sum am ente útil, no solo para los Médicos, sino también 
para  todas las personas que acostum bran ir á estableci­
m ientos de baños.Se vende en casa de B ailly—Bailliere, plaza del P rín ­
cipe Alfonso, núm . 8 ; en las principales librerías, y en 
la farm acia de D. C. M. Som olinos, In fan tas, 26, al 
precio de 44 rs. en M adrid y 46 para provincias, franco 
de porte.

Tam bién los hay  sobre lien zo , plegados y metidos 
en ca rte ra , propios para  viajes.

S A N T O S  D E L  D I A

San M axim ino , Obispo y confesor, y Santa Teodosia, m ártir.
Cuarenta Horas en la parroquia del Salvador y San Nicolás.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.
Observaciones m eteoro lóg icas del dia  £8 de Mayo de 1867.

KGRAS.

8 m .  9 m. 1 8 . . .8 t . .e t..9 n .

Barómetro 
reducido i  0o 
en milíaietros

Tempera
gra

Reaumur.

.tura en 
dos.
Centígra­

dos.

Dirección
del

v ien to .
ESTADO 

d e l cielo .

705,92706,06
704,87
703,74
703,09
703,90

9°,8 
45°,8 
2 0 \3  
22" ,4 
24°,0 
1 5 ,8

12* ,2 
4 9 \ 8 25c\4  
28v,0 
26°.2 
1 9 \8

S. O. . S.S .Es. s . os ........S. S. 0  E. . . .

Despejado.
Idem .
Idem .
Idem.
Idem , calina. Idem .

T em peratura m áxim a del d ia.........
T em peratura m áxim a al s o l . . . . . . . .
T em peratura m ínim a del d ia ...............

Evaporación en las 24 horas . . .  6 
L luvia en id . id .  . . .  ............. ...

23°. 4 
30°,6 
6°;4

,5 m ilíiru 
» i d e m .

29\,3
38°,2

8 \0
:-tros.

b e s p a c h o s  t e l e g r á f i c o s  recibidos en el m ism o Observa­torio sobre el estado atm osférico á  las nueve de la m a­
ñana en varios puntos de la P enínsula  y del extran jero  el dia 28 de Mayo de 4867.

LO C A '

LIDADES.

A ltu ra  
barom é­

trica á Q° 
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mar en 
m ilím e­

tros.

1 Tem- 
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¡ ra  en 
grados 
cen te ­
sim a­
le s .

D irec­
ción del 
v ien to .

F uerza 
del 

v ien te .

E s tad o  
del c ie lo .

E stado 
de la  « a r .

Bilbao. . . 
Oviedo.. . 
C oruña. . 
S an tiago .

' 758,0 : 22,0 
758,4 49,0 
756,7 46,4 
758,6 : 15,3 1

S. E . 
S. O.. 
S. 0 . .s ........

B risa . 
V ien.0 
Id em . 
B risa.

Nuboso . 
Cási d.°. 
Nuboso . 
Cási cub.

Tranq.*
¡Beba.» »

O p o rto .. . 761,1 47,2 S. O .. Vien.® Muy n.°. Bella.
L isb o a .. . 764,0 46,4 S B risa. Idem ---- Idem .
B ad a jo z .. 756,2 21,0 E . . . . Idem . Despej.0.
San F.% á

las 7 . . . . 764,4 46,7 N . E . . Calma Cási d.0.. Rizada.
S e v illa .. . 764,9 22,9 O. ... Id e m . D espej.0.
T arifa .. . . 759,3 22,7 E ___ B risa. Id e m . . . Tranq.*
G ra n a d a . 762,2 20,4 N .O . Calma Idem ----- B

A licante . 763,9 26,0 S. E. . B risa. A l."nube Tranq.*
M u rcia .. . 763,0 23,8 ¡N .E . . Id em . Despej.0. i

V a len c ia . 763,4 21,2 ¡ N .E . . Idem . Idem ----- 9

B arcelona 762,4 20.5 !S. E . . Calma Idem  — Tranq.*
Zaragoza. 758,6 23,2 1 S .O ... B risa. Idem . . .Soria. . .  . 757.5 17,2 ¡S. O .. Idem . Id e m ... . D

B u rg o s .. . 764,8 45,8 S ........ Idem . N u b e s .. . 9

Valladolid 762,8 46,0 E ........ Idem . Cási d.°. 9

Salam anc. 760,7 46,4 S. O .. Idem . N u bes ... 9

M adrid . . 764,3 49,8 S .S .E Calma Despej.0. 9

C id.-R eal. 764,4 23,2 N. . . . Id em . Idem . . . 9

A lbacete.. 761,3 22,0 E .S .E , V ien.0 Id em ___ 9

B rest, á 7. 757,2 13,6 s . S.O. Idem . C.°, lluv .0 Oleaje.
B ay o n a,id 759,0 45,0 N . . . . Calma Despej.0. Calma.
C e t te , id . . 764,0 49,0 N .O ,. Idem . Brumoso Bella.
M a rs .\ id . 763,6 49,3 N .O .. B risa . D espej.6. Calma.

D IR EC C IO N  G E N E R A L DE T E L É G R A FO S.
Según los partes recibidos, ayer no ha  llovido en

n inguna provincia.

Alcaldía-C orregim iento de Madrid.
D é lo s  p a rte s  rem itid o s  c-n el din de ayer po r la In ­

te rv enc ión  de A rb itr io s  m u n ic ip a les. Ja del m ercado  de 
granos y n o ta  de p rec io s  de a r tíc u lo s  de consum o, re­
s u lta  lo  s ig u ie n te :

ENTRADO POR  LAS PU E R T A S  EN EL ti J A  DE H C 1.
7.766 a r ro b a s  de tr ig o .
2.373 Idem  de h a rin a .
8.G27 idem  de carbón .444 y a c a s , que hocen  46.558 lib ra s  do peso. j

475 ca rn e ro s , que h acen  42.465 lib ras  de peso. ¡
478 co rderos, que hacen 4.456 libras de peso.
P R E C I O S  D E  A R T Í C U L O S  AL P O R  N A 1 C R  i ML N O L .  1

C arne de v aca , de 4,550 á 4,650 escudos arroba, y de j 
0,242 á 0,260 escudos libra ;

Idem  de ca rn e ro , de 0,242 á 0,284 escudos libra.

Idem  de cordero , de 0,260 á 0,284 escudos libra.
Idem de te rn e ra ,  de 9 á 9,600 e sc u d o s  a r r o b a ,y  de 

0,500 á 0,600 escudos lib ra .Tocino añejo , de 6,600 á 7 escud os a r ro b a , y de 0,300 
á  0,348 escudos lib ra . *Jam ón , d e 42,400 á 43 ,400  escudos arrob a , y de 0,600 
á  0,700 escu d os l ib ra .

A c e ite , de 6,900 á 7,400 escudos a rro b a , y de 0,242 
á  0,236 escu d o s l ib r a .V ino, de 4 á 4,600 escudos a rro b a , y de 0,148 á  0,160 
cuartillo.

P an  de dos libras, de 0,460 á 0,490.G arbanzos , de 5,400 á 6 ,900 escu d o s  a r r o b a ,  y de 
0,242 á 0,306 escu d o s  l ib ra .

Judías, de 2,200 á 3 escudos la arroba, y de 0,448 á 
0,442 escudos libra.

A rro z , de 2,800 á 3,800 escudos arroba, y de 0,448 á 
0,460 escudos libra.

L en te ja s ,d e  4,900 á 2,300 e scu d o s a r r o b a ,y  de 0,096 
á 0,448 escudos lib ra .

P R E C IO  DE GRANOS EN E L  MERCA Di) I) I  H C *
C ebada, de 2 á 2,400 escudos fanega.
T rigo v e n d id o ..    ...................... 24 07 fanegas.
P recio  m e d io ..   .......................  6,377 escudos.Lo que se an u n c ia  al público p a ra  su in te ligenc ia .

M adrid  28 de Mayo de 1867.»= E l A lca ld e -C orreg i­
d o r, M arqués de Villaseca.

Bolsa de Madrid.
Cotización oficial del 28 de Mayo de 1867.

FONDOS PÚBLICOS.
Títulos del 3 p o r 400 co nso lid ad o , pub licado , 35-00 

35-05 y 40, 35-30 y 25 pequeños; á plazo, 35-40, 05 j  
45 fin cor. v o l. , y 35-00 y 35-40 fin próx. fír.

Idem  id . d ife rid o , publicado, 33-10, 45 y 20; á pla­
zo , 33-00 fin próx. fir.

Deuda am ortizable de segunda c la se , no publicado16-00 p.
M aterial del T esoro no p re fe ren te  con i n t e r é s , id. 98-75.
Deuda del p e rs o n a l, id., 20-00.
Obligaciones m unicipales al p o rtad o r, de 4.000 rs. id e m , 58-00.
Billetes hipotecarios del Banco de E sp a ñ a , publi­cado, 95-65.
A cciones de ca rre te ra s  generales, 6 p o r 400 anual, 

emisión de 1.° de A bril de 4850, de á 4.000 r s . , no 
publicado, 78-00 d.

Idem  id. de á 2.000 rs., i d . , 83-00 d.
Idem  id. de 4.° de Ju lio  de 4856, de á 2.000 r s . , id. 69-00 d.
Idem  de Obras públicas de 1.a de Julio de 4858, de á 2.000¡rs„ id., 70-00 d.
Obligaciones genera les  po rT erro -ca rrile s , de á  2.000 

rea le s , publicado, 65-00 y 65-40.
Idem  id. (nuevas), de á 2.000 rs., id., 64-00 y 64-25.
Idem  id ., de á 20.000 r s . ,  i d . , 64-50; no publicado, 65-00 d. .
Idem  id. (nuevas), de á 20.000 r s . , pub licado, 63-80; no publicado, 64-00 d.
Acciones del Banco de E sp añ a , id . , 432 d.

CAMBIOS.

L ondres á 90 dias fecha, 49-95 p.
P a r ís  á 8 d ias v i s t a , 5-49 p.

Plazas del reino ,

j  Daño. Beneficio D año. Beneficie

A lb ace te . . . .  J4 * L u g o . . . . . .  % »
A l i c a n t e . . . .  » J4p. M álaga  % p. »
A lm ería  » y4 p. M urcia  par. »
A vila  par. » O rense .. . .  »
B adajoz par d. » O v ie d o ....  *^p. >
B arce lo n a .. .  » ¡y4 Palencia . . » %
B ilbao   t/t p .  »  Pam plona, par. >

B urgos  par. * Ponteved.* par. »
C áceres  par. » Salam anca % »
Cádiz  » % San Sebas-
C astellon   » % t i a n ..........  • yí d .
C iudad-R eal. par. » S an tander. » YíC ó r d o b a .. . . .  » ys p .  S an tiag o ., par. »
C o ru ñ a   % » S eg o v ia .. .  par. »
C uenca  y¿ » Sevilla  par, »
G erona  par. * S o ria   * »
G ra n a d a .. . . .  par p. > T arragona. » B
G u ad ala ja ra , p a r. » T eru el p a r d. >
H uelva  p a r .  » Toledo  Yí  d. »
H u esca   » J^p. V a len c ia ., par. >Jaén ...................  par. • Valladolid. »
L eó n ..................  y4 » V ito r ia .. . .  par. a
L é r id a . , . , .  . »  y4 Z am o ra ... . yt p .  ,

L o g r o ñ o . . . ,  pa r p. » Z aragoza., par. »

BO LSA S E X T R A N JE R A S .

Londres  25 de Mayo.—C onso lidad os, 94 % á 94 
Diferido español, 34 % á 3 4 ^ .

P a r ís  25 de M a yo .— I n te r io r  e s p a ñ o l, 33 ^ . — Di­
ferido, 34

ESPECTACULOS.

T ea tr o  d e  l a  Z a r z u e l a .— A las ocho y media de la 
noche.—E l d ram a nuevo en tres actos Don Pedro Cal~ 
deron.— Las huellas del crimen.

T e a t r o  d e l  C ir c o . — A las ocho y m edia de la no­
che.— F un ción  p a r .— 22.a do abono y prim er turno  di 
tres. — Las A m azonas del Tormes.— La Político-manía,

T e a t r o  d e  N o v e d a d e s .— Hoy, á las ocho y media de 
la  noche, p rim era representación del d ram a de gran es­
pectáculo en cinco actos titu lado Los perros del monte dé 
San Bernardo.— Las decoraciones son nuevas y pinta-* 
das por los Sres. F e rr i y B onardi.

C irc o  d e l  P r ín c ip e  A lf o n so .— A las ocho y media 
de la noche.—Q uinta función de la com pañía ecuestre.

C am po s  E l ís e o s .— E n trad a  á los jard ines 2 rs.


